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INTRODUCCION,

Siempre ha convenido aconsejar bien al soldado para que 
pueda caminar con honra por la estrecha senda que su obli­
gación le marca; pero hoy, que por desgracia para todos, no 
se concede al ejército aquel respeto que fuera de ¡desear, y 
que con más ó ménos tacto y habilidad se procura hacerle 
tomar participación en causas que deben serle, y realmente 
le son enteramente ajenas, se ha hecho una necesidad esta, 
conveniencia, si se han de oponer algunos obstáculos á los 
ataques que sin cesar recibe la disciplina.

Naturalmente debia ser esta virtud militar el blanco de 
los tiros y asechanzas de los eternos enemigos del órden, 
puesto que es, digámoslo así, la conciencia del soldado, que 
en la milicia forma y dirige su educación, y es sabido por 
todos que allí van los esfuerzos donde se halla la resistencia 
que impide la realización de cualquier propósito.

En su consecuencia hemos procurado esplicar las razones 
en que ven la necesidad de que el soldado se mezcla en las



cuestiones, políticas, y lo hemos hecho con la idea de que, 
conociendo su escaso funmento, puedan ser mas facilmente
despreciadas.

íam bien hemos esplicado las funestas consecuencias que 
habla de reportar al país la docilidad del soldado si, apesar 
de su promesa, obrase contra sus leyes y gobierno, incitado 
por malos consejos y teorías Ilusorias; y es de esperar que 
sabiendo y no olvidando estas resultas, se dificulte el paso a 
los que, ajando el prestigio del ejército, quieren atropellar 
su disciplina.

Tampoco hemos escaseado las aclaraciones necesanas pa­
ra presentarlos sin'máscara, á fui de- qiie'claramente se vea 
su intención, arrancándoles el patriótico antifaz con que re­
visten siempre sus aspiraciones.  ̂  ̂  ̂ ^

Hemos dicho que no debe darse oido ni importancia a 
sus promesas nifuerza á sus juramentos, negándonos á apo­
yar la injusticia aunque para justificar su conducta empleen
cualquier género de pruebas, y sea grande la convicción que 
de ellas resulté. Debemos, huir también las ocasiones-d-e' es­
cuchar sus exigencias;- porque tal vez ríos las presenten tan 
justas y santas, que vengamos á consentir en ellas Uevados 
del entusiasmo que engendra lá elocuencia,' y conia idea> 
quizá, de hacer un beneficia à la pàtria, cuando no puede 
esto conseguirse yendo contra el respeto de ella misma, 
representado .en el que se debe las personas que eligió 
para su gobierno. Esto- es: barrenando la disciplina.

Nosotros al gusto de su elocuencia tenemos sanps-princi- 
pios que oponer y breves contestacioiiés que dar, y si nues­
tra instrucción íio nos permite-formularlas con frases esco­
gidas, serán sin embargo bieh.'escuchadás, porque han de 
ser la expresión fiel de la razón y la justicia, qüé revelen 
por nuestro conducto el pesar de verse tan rudamente per­
seguidas. __ . ' " í •

ambien hemos hablado de la conveniencia de lOB'ejérci­
tos perm anentes, exponiendo nuestro parecer y apoyándole*



en razones prácticas. Y, últimamente: hemos trátado de’ 
convencer al soldado de que para la mayor honra dé su pà­
tria, así como para el mejor provecho suyo, no puede hacer 
otra cosa mas conveniente que ser militar antes que nada, 
y olvidar sus opiniones políticas, aunque solo - sea por el 
tiempo que vista el uniforme.

Mientras esté sujeto á la ordenanza, puede, sí, pensar de 
tal ó  cual níodo acerca de los sucesos políticos; pero le està 
terminantemente vedado el aplaudirlos ni censurarlos con 
sus actos.

Todo ésto nos hemos propuesto probar, y combatiendo en 
general los vicios y ensalzando la virtud, esperamos conse­
guir un resultado satisfactorio del proceder que el ejército 
ha de observar.

No lo esperamos precisamente del mérito de nuestro tra­
bajo; confiamos para obtenerle en la buena índole del sol­
dado español, tan amante de su pàtria comò fiel á sus 
superiores, y en la oportunidad de los consejos, que muchas 
veces llegan á hacer virtuoso al hombre mas. criminal: tan 
grande es la influencia de un buen consejero, que tal vez 
consigue salvar la víctima de los brazos mismos del ase­
sino. No es, pues, extraño que concediéndonos á nosotros 
mismos el buen deseo que desde luego nos anima en 
bien dei ejército, y no estando por otra parte tan per­
vertido que nos haga desconfiar, creamos que han de 
ser atendidos nuestros ruegos y nospermitamos augurar im 
resultado feliz.

A este fin trabajaremos de continuo, no solamente como 
principal deber de todo militar, sino con la grata confianza 
de verle figurar à la cabeza de los del mundo, para que pueda 
ofrecer à España su antiguo puesto en la escala de las na­
ciones.

Este es nuestro deseo: esta es la esperanza que nos forti­
fica en medio de tanta confusión, y sinceramente declaramos 
q ue no vemos solución à ningún problema político, sí la



fuerza pública no se separa absolutamente «Je ellos, para que 
no se tome com o dato su influencia. Y tal es nuestra convic-. 
cion en este punto, que no vacilamos en asegurar que todos 
los males de un pueblo aumentan ó decrecen según el ejér­
cito cumple mal ó bien su cometido. Probémoslo.

Concedamos que el pais se dáa si mismo un gobierno ca-» 
paz en todos conceptos de conjurar la anarquía: reconocemos 
igualmente en todos sus individuos una instrucción poco co­
mún y tal como se necesita para arreglar una nación desquicia- 
da.Pues bien: todas estas concesiones y muchas otras que 
aun pudiéramos hacer, serian completamente nulas si el ejér­
cito hiciera pesar su desagrado en la balanza opuesta à áquella 
en que el Gobierno se coloca. Podría este encontrar en su 
ilustración órdenes oportunas, castigos saludables y sabios 
consejos; pero los descontentos que necesariamente ha de ha­
ber en todas partes y con toda clase de gobiernos, tendrían' 
siempre al ejército en su auxilio, pues si nó amparaba sus 
pretensiones, impedía por lo menos que el Gobierno practi­
case sus ideas.

Supongamos, por el contrario, que el ejército prescinde 
completamente del color político del Gobierno, y que le apo­
ya indistintamente, pero siempre con resolución y lealtad. 
¿Quién negará que en este caso se ha de consolidar el orden 
por precisión? Nadie se atreverá á ponerlo en duda; pero 
si alguna persona no lo viese tan claramente como nosotros, 
la invitamos á que observe lo que pasa en todas las nacio­
nes desde que el ejército se ha inmiscuido en los asuntos 
políticos de ellas. Sucede entonces, (cuando el Gobierno está 
apoyado por la fuerza) que todás las ideas se practican, y 
aun cuando no nazcan tan perfectas como deben ser, la ex­
periencia se encarga de indicar su conveniente modificación, 
poniendo de manifiesto la bondad ó inconveniencia de ellas. 
De este modo todos los planes se desarrollan; por que á la 
tenáz oposición que pueden hacer los revoltosos (y nótese 
que no hablamos de la que se hace con la prensa y demás



medios que pueden ser legales,) se opondrá de continuo el 
respeto que inspira la fuerza cuando defiende los derechos 
de la justicia. Héaquí las razones que nos mueven á consi­
derar al ejército como el remedio de grandes males, ó como 
la causa de su acrecentamiento, según su conducta. Por eso 
damos tanta importancia á su instrucción. Por eso lamenta­
mos continuamente que se ie quiera echar por tierra arran­
cándole sus mas preciosos titulos.

Expliqúense en ho^buena cuantas doctrinas sean nece­
sarias para hacer triunfar un pensamiento ó idea política. Sál­
ganse ó no en esas discusiones de los limites legales, que 
el Gobierno con la sola fuerza de la razón sabrá y deberá re­
partir la gracia de la justicia; pero apelar á las armas sin otro 
motivo que el acelerar el triunfo: exponer el pais á un des­
bordamiento general que nada puede ofrecer sino miseria y 
desolación, eso, suponiendo que algunos lo intentasen, debe 
hacerse imposible con el valor y lealtad de los soldados. De­
ben estos colocarse muy por encima de semejantes cuestio­
nes: han de constituirse en defensores fieles y constantes de 
los fueros del derecho, y no puede esto conseguirse sino 
discurriendo su imaginación libre de toda parcialidad, fuera 
de todo compromiso y exenta de toda ambición. Todo esto 
se necesita para que el militar llene cumplidamente sus de­
beres, á los cuales debe hasta su propia vida. Todo esto se 
necesita para que sea el ejército la confianza del pueblo paci­
fico y sensato, y todo esto se necesita también si ha de ser, 
como prometió, la mas firme garantía de respeto hácia las 
personas y propiedades.

Misión tan elevada: ocupación tan noble é importante re­
clama para su desempeño cualidades especiales en aquellas 
personas que la ejercen. Han de unir la humanidad al valor, 
al rigor la dulzura, la prudencia al entusiasmo y á la fé la 
desconfianza.

El valor sin la humanidad es propiedad particular de los 
criminales. El rigor sin la dulzura es la viva representación



del despotisrao y la soberbia. El entusiasmo sin la prudencia 
sui t̂e el mismo efecto que el hacer fuego sin apuntar, que 
todo lo convierte en ruido. Y la fé sin la desconfianza tiene; 
el inconveniente de rehusar ciertas precauciones que suelen- 
ser de la mayor necesidad.

Por eso reclamamos mucha instrucción, y porque sabe­
mos q̂ué si bien influye poderosamente en la importancia de 
un ejército, no es ménos lo qiie influye en su bondad la jus­
ticia con que se miden los méritos de sus individuos y la 
justa proporción en el reparto de las gracias que la nación 
les concede, queremos hacer algunas revelaciones acerca de 
este particular. '

Admiten los militares de todas categorías que no hay lu­
gar á disgusto por lentos qué sean los ascensos en sus car­
reras; pero asi como están conformes en esto, lo están igual­
mente en protestar contra la injusticia y el compadrazgo, 
que tanto han venido á perjudicar á los qne sirven con la 
recomendación única de su buen comportamiento. ¿Quién no 
se acuerda con repugnancia de aquellos célebres testamen­
tos que haciah los ministros, cuando al llorar el abandono 
de sus carteras pagaban los pésames que recibían con otros 
tantos empleos. Y ¿quién no se ofende de Semejante arbitra­
riedad al ver por el suelo la ley y ía justicia^ cínicamente 
ultrajadas por aquéllos mismos que causaron víctimas en su 
defensa? ¿Y en perjuicio dé quien se hacían esas injusticias? 
Pues eran en perjuicio de todos los militares, porque cu­
briéndose con los agraciados las vacantes que' había en las 
distintas escalas, se retrasaba el ascenso de los que ocupa? 
han los primeros puestos en ellas.

Semejantes abusos nó pudieron ménos de ocasionar un 
•disgústO' general en eí ejército,' tal como el que siempre se 
obseirva cuando la justicia nó se administra rectamente. Cla­
ras son por demás las consecuencias que esto tenia que pro -̂ 
duclr, y por eso no nos detendremos en exponerlas; pero 
conste que el ejército se ofendía, y que si la ordenanza le
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fórzaba à guardar un silencio absoluto sobre estas faltas 
del Gobierno, su tibieza en el servicio, y hasta ciertos lan­
ces desagradables; habidos entre algunos oficiales y jefes, 
dan testimonio de su Justa indignación. .

Es indispensable, que cesen ya tantos y tan graves moti­
vos de desorden y disgusto: atiéndase á los méritos de cada 
cual para premiarle y à sus vicios para corregirle, hasta con­
seguir desvanecer el mas leve fundamento de queja, por­
que, ó se premia y respeta el verdadero mérito militar, y 
en este caso es clara y sencilla la conducta de todos, ó se 
pospone la virtud á la influencia, en cuyo caso abandonare­
mos todos el celo que nace de la buena fé, puesto que con 
ej^a no se gana fama ni posición. Esto es indecoroso; pero 
¿a que otra cosa se nos retaría despreciando una conducta 
vártuosa para prestar sus alabanzas à otras acciones ménos 
dignas?

Esperamos confiadamente que la moralidad y la justicia 
han de venir á esclarecer los hechos meritorios de varios 
individuos notablemente perjudicados, ofreciendo así un ale­
gré porvenir à los que no ven otro camino fácil para ascen­
der que aquel que les cierra su conciencia y caballerosidad.

Ningún servicio extraño á la milicia debe premiarse con 
gracias militares que perjudiquen intereses dignos de res­
peto, y si á cada instante se premian, calcúlese cuando as­
cenderá aquel que funde solo su esperanza en el mérito de 
su antigüedad. Así se ha visto que personas que estaban à la 
cabeza de sus respectivas escalas, han pasado años y mas 
años sin tocar el resultado de sus nobles y legítimas aspira­
ciones: esto es verdad por mas que sea doloroso. Y nótese 
que si no se corrigen estos males, no nos quedan mas que 
dos caminos que seguir: ó dejar la carrera matando nues­
tras esperanzas, ó decidirnos á ofender nuestra dignidad 
enterrando nuestra honra. Lo primero es sensible. Lo se­
gundo es horroroso.

El medio mejor para remediar estos males, es premiar
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con Imparcialidad los buenos servicios de ,todos, sin admitir 
otra recomendación que la que presta una conducta ejem­
plar é irreprensible; sólo asi se ejercitarán en buenas empre­
sas, y ambicionarán honrosos laureles; sólo asi conseguirá 
un Gobierno hacerse querer y respetar.

;írr
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CUESTION DE ACTUALIDAD.

En el estado en que las ideas se hallan al presente, en 
que ninguna persona de regular criterio puede abandonar el 
temor que inspiran siempre las dolorosas escenas à que pro­
bablemente conduce la variación en la marcha politica de las 
naciones, hay que fijarse mucho en la disciplina de los ejér­
citos, que es el pedestal en que descansa su tranquilidad. 
Hoy sí el órden se recomienda como la principal condición 
para el progreso y riqueza de los pueblos, apenas si hay al­
gunos que le acaten llevados solo del deseo de conseguir 
estas dos cosas; y sí se hace sostener por medio déla ley, no 
ya como una recomendación conveniente, sino como una ne­
cesidad apremiante, entonces á los gobiernos se les llama 
tiranos, y à las leyes despóticas y bárbaras.

Prescindamos ahora de examinar las distintas y remarca- 
cables diferencias observadas entre los diversos gobiernos 
que han regido por más ó ménos tiempo los destinos de 
nuestra pàtria, y atendamos únicamente à poner de mani­
fiesto las tristes é inevitables consecuencias de una oposición 
sistemática, cuyo programa, por santo que sea, casi siem­
pre se escribe con sangre, para leerse al resplandor del fue­
go de los cañones.

Ensangrentado aun el suelo de un pueblo envidiado por



SU riqueza é ilustración: en ruinas sus edificios por la pique­
ta destructora déla venganza, y convertidos en cenizas sus 
escombros, para que ni aun tirados por el suelo puedan dar 
testimonio de su antiguo mérito y representación, solo queda 
al observador curioso de estas ruinas el consuelo de llorar 
tanta desgracia. Jamás nos convencerán las razones que- en 
defensa de ciertas gentes han escrito personas de mucho 
respeto por su saber: siempre diremos que escribieron bajo 
el influjo de la pasión, y que asi son apasionados sus cálcu­
los. ¿Cómo, si nó, se esplica que haya podido haber quien 
no censure ciertos actos? ¿Caben, por ventura, en los plie­
gues de las banderas políticas las ideas del incendio y la des­
trucción? ¿Qué resultado político pudieron esperar de su 
conducta, ios que pretendieron subir al gobierno de la na­
ción por una escalera de crímenes y delitos, cuya perpetra­
ción era innecesaria? Si su programa era la negación de tode 
derecho, ¿al abrigo de qué leyes habían ellos de poner sus 
conquistas?

Mas no se trata ahora de examinar ó dfscutir las ’Ventajas 
de la república sobre la monarquía, ó viceversa: esto) podría 
hacerse y nada perdería por ello la sótoiedad, regida en mu­
chas épocas por una y otra forma de gobierno. La cuestión 
capital del dia, la cuestión cuya amenaza Continua turba la 
tranquilidad de las familias que viven al amparo de la ley y 
dentro de ella, es la predicación de ideas exageradas, aten­
didas solamente por lo que halagan la ambición y el desen­
freno de ciertas clases de la sociedad, que sueñan con teso­
ros, riquezas y comodidades, tan solo porque asi lo dicen los 
santones de sus huestes.

El capital se impone al trabajo: el trabajador es un escla­
vo cuyo señor es el que le paga; y como ya la libertad ilu­
mina, el horizonte de todos los pueblos, ó.carecemos de ella, 
y es el Gobierno un déspota que nos oprime, á cuya asque­
rosa planta doblamos sin vergüenza la rodilla, ó la esclavi­
tud, que es el trabajo, concluye para siempre con los privi­
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legios del rico ó señor, aunque un tirano los defienda. Este 
es su tema: esta es su esperanza.

Reflexionando ahora sobre estas consecuencias, y sabien­
do que para inclinar los ánimos en favor de sus pretensiones 
se valen de todos ios medios sin reparar en el grave daño 
que esto puede ocasionar á la causa del órden para el pre­
sente y el porvenir, cuando llegue hasta los cuarteles la ex­
plicación de ciertas ideas, es como nos atrevemos á profeti­
zar un cataclismo espantoso, cuyos males solo podrán ata­
jarse en fuerza de desgracias y sacrificios, que fácilmente se 
evitan no mezclando en ciertas cuestiones elementos que 
siempre deben ser de órden con unos y con otros. Pero no 
sucede asi por desgracia. Impacientes los partidos por con­
seguir el triunfo de sus ideas, mas bien encomendado al 
resultado de la fuerza que á la predicación de sus doctrinas, 
no titubean en llegar al término de sus aspiraciones aun á 
costa de temibles sacudidas. Pero aquellos que nada esperan 
de las revoluciones, y que escuchan sin pasión las razones 
de unos y otros, observando su conducta con la razón sere­
na y ajustada á la verdad, se duelen con nosotros de. que 
pueda llegar al ejército ese deseó exagerado de influir en las 
decisiones políticas, mas con el peso de las armas que con el 
peso de la razón.

Dicen,.y con sobrado fundamento;,cuando la ley se atro­
pella y se pretende que la.,fuerza decida las cuestiones, to- 
davia queda el recurso de rebatir la fuerza con la fuerza, si 
el ejército se mantiene fiel,á los principios de disciplina que 
le dan su importancia y poderío; pero si también la fuerza 
pública se ha contaminado y guiada por ideas personales 
abandona el noble propósito para que fué creada, ¿qué re­
curso. queda entonces para encauzar un desbordamiento, 
cuyos, agitadores cuentan con el apoyo y el aplauso de los 
■soldados? .¿.Qué será de la sociedad el dia que esto suceda si, 
•comojes de temer, los mismos jefes del movimiento carecen 
de influencia ,’para calmar la agitación?

15



Esta es la duda que mantiene cada vez mas vivo el te­
mor de que se hallan poseídos los hombres pensadores. Mas 
no concedamos tanto crédito á las terribles amenazas de los 
revoltosos. Cierto y muy cierto es que se trabaja activamente 
por conmover la sociedad alentando pasiones que nunca de­
bieran tratarse del modo que se tratan; pero si esto es una 
verdad innegable, no lo es menos que los gobiernos se dis­
ponen á no cejar ante ningún sacriíicio para llegar á conju­
rar el peligro antes que sus estragos se estiendan; y como 
la indolencia y apatía de las personas de orden ha de con­
cluir á vista de tan inminente riesgo, de esperar es que 
uniendo sus esfuerzos á los de los gobiernos se consiga evi­
tar los horrores que hace tiempo se dibujan en los campos 
déla política, y que hoy se tocan, por nuestro mal  ̂ en el 
terreno de los hechos.

Mucho puede alcanzarse todavía con buenas medidas de 
ptrecaucion dictadas después de un examen detenido y mi­
nucioso de todas las circunstancias y exigencias de ciertas 
asociaciones, cuya importancia es imposible desconocer; mas 
como nadie ignora que estos se prometen obtener el triunfo 
por la fuerza si se declaran ilegales sus aspiraciones, con la 
fuerza se han de castigar sus escesos si su obcecación les 
llevase á este extremo. Es, pues, indispensable que el ejér­
cito se halle seguro en su instrucción, para rehusar los com­
promisos que necesariamente han de buscarle los que traten 
de vencerle con la astucia, haciéndole solidario de los mis­
mos desmanes que debe castigar.

Ahora bien: nadie, por poco que conozca á nuestros sol­
dados, puede dudar de su buena índole y protunda subordi­
nación, y ménos todavia debe dudarse después de la pruden­
cia que han mostrado durante los difíciles períodos que se 
han sucedido y que todavia continúan; pero por bueno que 
sea el propósito del soldado, ha de precavérsele mucho con­
tra la activa y dañosa propaganda que se emplea para per­
vertirle, teniéndole de antemano preveni lo  con razones só­
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lidas y claras. Ha llegado la hora de decirle lo que es y para 
lo que sirve, para que partiendo de su origen y condición 
vea la precisión natural y consiguiente de acatar las leyes 
militares como una necesidad provechosa, sin ver en ellas 
el despotismo que algunos han creído encontrar en la ener­
gía de sus artículos, al examinarlos con una parcialidad cen­
surable. Esta es la ocasión propicia para mostrarle la senda 
del honor, adelantando un paso á los enemigos del órden, 
que tratarán de presentarle la del vicio, revistiéndole con un 
disfráz bondadoso para que sigan por ella los incautos que 
han de ser más tarde las victimas de sus planes cabalísticos. 
Ellos serán inducidos á seguirla, y realmente ha de parecer- 
íes más cómoda y agradable que la verdadera; pero deben 
convencerse de que el honor no necesita máscara para guiar 
al hombre á su felicidad, y que por esta razón es sospechoso 
que se esfuercen en pintarles llano y espacioso el estrecho 
camino que conduce á ella.

Las virtudes no se practican con facilidad, aunque si con 
complacencia, pues que precisamente estriban sus méritos 
en los sacrificios que imponen al que las practica. Y no 
siendo otra cosa la felicidad que el dulce arrobamiento que 
ocasiona el delicado aroma de la virtud, hay que desconfiar 
de aquellos que para incünar al soldado á una conducta mal 
llamada virtuosa, destruyen, ó tratan de destruir el riguroso 
código militar, cuyos preceptos son otras tantas condenacio­
nes de sus principios erróneos y disolventes, para hacer fácil 
y agradable un camino que es de suyo áspero y trabajoso. 
Tiempo perdido. Nadie ignora que es estrecha la senda del 
bien y anchala del mal.

Si la sociedad hubiera de regirse con las ideas que de­
fienden, conseguirla una vida efímera y azarosa, porque es 
seguro que para conmover tan débil edificio bastaría el soplo 
de las brisas, ó el leve empuge de los insectos al volar. Tal 
había de ser la consistencia de una obra cuyos cimientos 
fuesen la indisciplina del ejército y la rebelión de masas tu-
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ilmultuarias contra los altos poderes del Estado.

También conviene advertir al soldado lo que puede es­
perar de los que halagan sus pasiones sin otro ñn que con­
ducirle à su ruina, háblándplé de patrióticós esfuerzos y dé 
casos, extremos en que debe rompérse lá ordenanza para 
conservar sin mancilla el honor' y buen nombre de la pàtria. 
Con una obediencia tan absoluta, dicen, ¿nq es posible que 
sirva el ejército de escabel à sus jefés principales para asaltar 
los primeros, puestos de la nación, apoyando, quizá, una 
inconveniencia? Y dado caso que su delicadeza rio les per­
mita aprovechar este p’odéroso elemento. Dadas .ya las cos­
tumbres de los puéblos libres educados én las máximas de la 
libertad, y habiendo tocado sus beneficios ¿no debe rebelar­
se el espíritu humano contra una sugecion tiránica que con­
vierte al hombre én un esclavo verdadero por todo el tiempo 
del servicio militar? ¿Por qué no selevarita el clariior de lös 
pueblos contra unas leyes bárbaras y despóticas que no pue­
den existir en éste siglo sin nbgar el progreso que le dis­
tingué?

Tales son los razonamientos que se emplean para perver­
tir él ejército, sin cuyo requisito suponen sus enemigos, y 
piensan bien, que no llegarán à conseguir su objeto, mas 
trascendental todavía' de los que ellos mismos se imaginan 
en su lamentable estravío, pues el que no respeta la autori­
dad, no tiene derecho á exigir respeto cuando lo sea.

Prevenir ál soldado contra sus falsos consegeros demos­
trándole lo mucho que le perjudica el mentido interés con 
que íe defienden, porque envuelve en su aparente bondad el 
mortal veneno de su honra, ha sido el ùnico objeto que nos 
ha movido à escribir estas líneas, recomendándole los m ejo­
res medios para evitar una sorpresa dolorosa, y aconseján­
dole repetidas veces que no se mezcle en las luchas de la 
politica, si quiere conservar ileso su prestigio. Y por lo que 
respecta al rigor de las leyes militares, y. aunque suponga­
mos que estén en oposición con el espíritu de la época; co­
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mo por mas libre .que ^ea un pueblo no podrá, sin una pr- 
denanza rigurosa^ s ubordinac ÌaiolunÉàd de mucbos! ¿prnbres 
á la òbédìencia de un solo jéfe,‘y comò esto' es nécesarfó e 
indispensable de todo punto en' la milicia' hay 'que' aceptar 
eáte sacrjfióip en cambio, de los máravillosbs. resultados que 
pro.^ùcèi Ño 'es íguálmé'íite exacto cjue ‘ háyáí’' en 'élias''dbspo- 
tisnio' ni__íj)ár1iáíié:’;^yeci8á'jíhptító tiepden á 'hécmaiiái’ 'todas 
las clasé's del ejército, y 'pdresó àconséjan, al misñíp tiempo 
que él rigor en el cumplimiento de dafe órdenes, la 'duízura:y 
afabilidad en el trato de los’ superìorès con'sus súbditos.

Lo que sf'sucede, y sentimos tenerlo,qüe, afirmar ,̂ es que 
hay algunos militares, pocoé, muy pocbér,' porque' e,l ridiculo 
Ip's'mata, que ppnfundeu lastimosartienté el,carácter que pide 
y no dispensa la autoridad, con el orgullo qué .detesta'y cas­
tiga, y,como consecuencia de'esta falsaintèrpretbcìòri de sus 
dérechos, se consideran dueños de la voluntad de su^ infe­
riores, aúnen los actos mas insigniricante.s dé su vida pri­
vada. Estos abusos, que la ordenanza mismá,’ condena:, han 
motivado, sin duda, los duros cargos qué algunas personas 
han dirigido á nuéstras leyes; pero si hubieran üpréíidido 
que en ningimo de sus artículos se. apruébaii ' estés désína- 
nes, se hubieran evitado el incurrir en una equivocación, 
cuando ménos, inconveniente. Repetimos que solo estosex- 
cesos pueden haber dado margen á tantos y tan inmerecidos 
dicterios como se han ihventado contra las leyes que rigen 
la milicia, siri saber ó sin recordar qué cuando una persona 
se salé de la ley, sólo ella responde de sus actos.

Y por último: no atendamos ni fiemos'"eri'él apárente 
interés de ciertos consegeros' que si censuran la rigidez de 
nuestras leyes, no lo hacen, ciértámenté, pov' sú anfór, al 
soldado, ni por lo que ellos sientan nuestro mal-estar; .sino 
para sacar partido de ella en bien dé su¿ miras ‘Ipárticúlares, 
haciéndonos odiar los preceptos dé'lá'oi'deríá’rízá,’ é’scritbs’ en 
el lábaro santo de los ejércitos leales, sobre el altar sagrado 
de la patria. Debemos, por lo tanto, hacer caso omiso de sus



advertencias y reflexiones, encaminadas siempre á despres­
tigiar todas las leyes que con el acierto de la sabiduría les 
impiden conseguir su deseo.

Grave, muy grave es la cuestión social que hoy absorbe 
la pública atención, porque querer limitar las facultades del 
propietario sobre el modo de manejar sus intereses, pudiera 
ser un robo à sus derechos, y la imposición absoluta de los 
ricos sobre los pobres, por medio de los recursos pecunia­
rios, seria igualmente un robo si no se atendieran debida­
mente las necesidades de los que con su trabajo ofrecen á 
los ricos la opulencia. Cuestión es esta, repetimos, que me­
rece los honores de una importancia infinita; y si viéramos 
que esto se ventilaba pacíficamente por medio de la ciencia 
y el exámen de las leyes, esperaríamos tranquilos el fallo de 
las personas doctas; mas como vemos, por el contrario, que 
todos los indicios son de una oposición violenta y estudiada 
contra la resolución pacífica y razonable, sentimos las conse­
cuencias que sin remedio alguno tendremos que deplorar.

Por el bien de todos, y tal vez más por el bien mismo de 
aquellos que mas felices se las prometan, deseamos que la 
ley sea respetada, pues siendo desatendida y empezando la 
lucha armada entre el capital y el trabajo, elementos ambos 
de una acción poderosa aunque distinta, solo Dios sabe cual 
ha de ser el resultado. Creemos en consecuencia que debe 
estudiarse con suma diligencia y atención la manera de me­
jorar las condiciones del proletariado; pero sin que este im­
ponga con sus amenazas la solución del problema.

Para que esto suceda, ha de permanecer el ejército fuerte 
en su disciplina, neutral en los debates, y lejos de todo in­
terés.

Así le quiere la pàtria.
Así le admiran los pueblos.
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Í L  EJÉRCITO y SDS DEBERES
CON DELACION AL PUEBLO.

Cuando el benèfico influjo de la civilización apenas era 
conocido: cuando el fallo déla fuerza no tenia más apelación 
que el de la fuerza misma, había necesidad de grandes 
ejércitos, hasta el punto de ser soldados todos los ciudada­
nos. Progresó después la humanidad en el conocimiento de 
los derechos, reconoció las ventajas de respetarlos por la 
sola razón de serlo, y así disminuyeron las usurpaciones 
cuando el prestigio de la fuerza decaia. No cesaron, sin 
embargo, de presentarse casos después, que probaron la 
necesidad de una fuerza organizada convenientemente para 
que fuese el apoyo de la justicia, pues aunque siempre ha 
sido amada, no ha sido respetada en todos tiempos. Con­
vínose entonces como medio más oportuno al objeto indi­
cado confiar cada estado su defensa á la custodia de un 
número determinado de hombres; y como florecian las 
ciencias y las artes, se vió la oportunidad de economizar 
el número do soldados, siempre que no peligrase Ja pàtria, 
para que pudieran más dedicarse á ellas con el reposo 
que los otros habian de ofrecerles. Asi tuvo principio la 
separación del ejército y el pueblo: aquel se comprometió



á defender la nación de todos sus enemigos, y éste se com­
prometió á su vez á proporcionarle cuanto fuera menester 
para la consecución de su común propósito.

Separadas estas dos clases por sus distintas ocupaciones, 
no lo están en sus ideas, que siempre han sido las mismas, 
como impelidas por una misma necesidad. Por eso se las vió 
unidas en cuantas ocasiones fueron necesarios los esfuerzos 
de ambas, y aunque la práctica de la milicia haya dado al 
soldado un carácter ©special qpej en cierto paodoj le separa 
de sus hermanos, se ha de entender que sólo se refiere á la 
manera de cumplir, mejor sus deberes, y nunca á renunciar 
su necesario y conveniente apoyo, del que todos deben pro­
meterse opimos frutos. No hay, pues, razón alguna que jus­
tifique el odio con que ciertas personas le miran; y porque 
suponemos que estas nos responderán que no ven la incon­
veniencia del ejército en su origen, sino en la época presen­
te,. para la cual no le consideran aceptable con la organización 
que hoy tiene, les contestamos; qu.e si de algún modo puede 
conseguirse el aminorar el número de soldados, ]ia de ser 
por medió de esta organización, ó de otra que, todavia rúas 
que ella, evite y prohíba al áoldado más ocupación que la de 
sus deberes militares, sin mezcla ni tolerancia de otra cual­
quiera. De este modo se harán valer los méritos que' nece­
sariamente ha de alcanzar en fuerza de instrucción, y todo 
el mundo sabe que no es mejor el mayor ejército, sino el 
mejor instruido y más subordinado. Esto les probará, (apar­
te de que para discutir su conveniencia no se necesita ofen­
derle llamándole asesino de las libertades y otra porción de 
apodos despreciativos), que van con su' conducta á un fin 
enteramente opuesto al que desean, porque si réalmenté 
creen preferible el sistema de grandes reservas, podríamos 
decirles que se necesita mayor número de hombres, y si nos 
replicasen que esto no es inconveniente'porque prestarían 
el servicio sin desatender el trabajo, les convenceríamos de 
que no teniendo la fuerza disponible para cualquier evento,



tanfo se repetirían, que seria indispensable movilízate las re­
servas, haciendo dé ellas un ejército activo que tuviese más 
y mayores motivos de censurá que aquel que trataron de 
sustituir.

No creemos que el pueblo en general vea en el-ejército 
ninguna oposición al libre ejercicio de sus derechos, que 
estos son los efectos naturales de la libertad; pero ya que, 
algunos le consideran enemigo dé ella, tratemos de saber en 
qué fundan tan descabellada opinion.

Es obligación precisa del Gobierno, no sólo permitir el 
uso de los derechos referidos, sino prohibir el abuso que pu­
diera cometerse en su ejercicio, castigando cualquier exce­
so, y ésta es à nuestro juicio la razón que tienen para pen­
sar así. Sucede, efectivamente, que cuando el Orden se al­
tera, aunque sea al ejercitar el mas sagrado.de los dere­
chos, tiene la autoridad que intervenir para restablecerle; 
primero con razones, y después, si ésto no fuese suficiente, 
con el apoyo del ejército, para obligar con la fuerza à los re­
beldes. Aquí empieza ya el encono contra la autoridad y sus 
agentes: aquí empieza el renegar del ejército, á quien acu­
san de esclavo de los gobiernos por servirles ciegamente 
hasta en sus actos mas arbitrarios: quien le apellida cruel, 
quien ignorante, porque no sabe preferir el amor del pue­
blo á la inicua gratitud de un gobierno sin conciencia y sin 
prestigio: y, en una palabra: emplean contra él tal cúmulo 
de quejas y amenazas, que nadie diría al escucharlas, sino 
que real y verdaderamente era el verdugo de la libertad, 
que. es el resúmen de sus injurias y el término de sus ne­
cias acusaciones.

Esta es la única, la grande, la vergonzosa causa y origen 
de tantos y tan repetidos ataques como se dirigen à la honra 
y buen nombre del ejército, pero consuélenos el saber que 
no son muchas las personas que apelan à la calumnia, aun­
que sean las que más gritan. El pueblo pacífico, los que no 
ven en el desorden otra cosa que peligros y desgracias,
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bendicen al Gobierno y al ejército, que tanto se sacrifican 
en bien de sus intereses. Este es el verdadero pueblo, el 
pueblo amante de su patria, que sabe hacer por ella cuantos 
sacrificios son necesarios: éste es el pueblo digno de protec­
ción: éste es el pueblo cuyas simpatías son el orgullo del 
ejército.

Los qne faltos de valor para hacer algo por su parte en 
bien del pais se niegan á obedecer las mas justas y conve­
nientes órdenes de sus representantes, ¿qué pueden esperar 
del soldado, sino un castigo grande, pero merecido? Si es su 
misión velar por el decoro y dignidad de la nación, ¿como 
han de abandonarla cuando unos cuantos ilusos emplean las 
armas contra sus mismas autoridades? Esto es imposible; 
pues si estos desgraciados, faltos de instrucción y experien­
cia. se dejan llevar de un mal consejo, ó de su natural incli- 
nacioii al desorden, jamás el ejército, que constituye una es­
cuela, y que cuenta en sus filas personas de alta considera­
ción y sabiduría, podrá ser instrumento de sus locas preten­
siones.

El ejército está convencido de que para cumplir lo pac­
tado con el pueblo, tiene que combatir cuantos medios se 
empleen para turbar elórden, procedan de donde procedan, 
y sea quien fuere la persona que los utilice. Ni su categoría 
ni otra cualquier circunstancia que pueda alegar al justificar 
sus obras, impedirá que el soldado con la severa magestad 
de la justicia, y sólo cuando la prudencia sea despreciada, 
cumpla con sentimiento el triste, pero necesario deber de 
castigarlas.

Los que alteren la tranquilidad de un Estado, precisa­
mente han de ser perseguidos por sus defensores. Esto no 
es oponerse a las ideas de tal ó cual partido, pues si ellos 
están convencidos de la bondad de las suyas, publiquen sus 
pruebas, que ya verán como obrando así no son molestados 
por el ejército, que admira, respeta y ama el verdadero pro­
greso y la verdadera libertad, siempre que se apüquen á
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santas y nobles causas, y nunca cuando se opongan á ellas. 
Convénzase el pueblo de las ventajas de un gobierno cual­
quiera; y cuando la inmensa mayoría manifieste su confor­
midad, se verá que el elemento militar no se arrastra á los 
pies de los ministros, como se quiere suponer, sino que 
es el defensor fiel de todos los ciudadanos, y amigo como el 
que más de la unión y concordia de todos.

Pero en tanto que esto no sucede: cuando nadie presenta 
una solución clara y factible en los asuntos políticos ni admi­
nistrativos ¿qué es dado hacer á los depositarios de la fuerza? 
¿Crear con sus protestas nuevos obstáculos al Gobierno, iiiu- 
tilizando sus proyectos y gestiones? De ningún modo: no tie­
nen más remedio que seguir defendiéndolos poderes consti­
tuidos, sino quieren agregar á la fatal inquietud que nos aho­
ga, los desastrosos efectos de la más feroz anarquía. Otra 
conducta cualquiera seria siempre en perjuicio de la tranqui­
lidad pública, cuya conservación es el primero y principal 
encargo que recibieron del pueblo al admitir el honroso titulo 
de defensores de sus derechos y protectores de sus intereses.

Véase en consecuencia, como esos actos que se critican 
por atentatorios contra el decoro y libertad de los pueblos, 
no son otra cosa que justas exigencias de los pacíficos ciuda­
danos.

Y realmente ¿quiénes son de ordinario los que reclaman 
con actitud hostil derechos que no conocen y prerogativas 
que no merecen? Siempre los mismos: no queremos ofender 
á nadie; pero se nos figura que los que recurren á las armas 
no son muy amantes de la paz, y que más que por defender 
una idea cualquiera, van por correr las aventuras, á que se 
muestran furiosamente apasionados.

Estos no son, no pueden ser el pueblo á cuyo servicio 
está el ejército, el pueblo culto, laborioso y pacífico, que 
colocó la esperanza sobre la base de su fidelidad, que habia 
de dar la paz por resultado.

Discurran sin pasión todas las personas; estúdiese la his-
4

25



toria de los motines, y se verá con cuanta razón excluimos 
del verdadero pueblo, del pueblo amante de la paz, á aquellos 
bullangueros, si nó de profesión, por una afición punible, 
que no hacen otra cosa que matar las esperanzas de todos, 
como que todas nacen y se derivan de la tranquilidad que 
las alimenta.

En este supuesto podemos y debemos devolverles losofen- 
sivos dictados con que procuran mancillar nuestra honra, 
para que sea tan grande su vergüenza, como lo fué el empe­
ño que manifestaron en hacernos odiosos achacándonos sus 
propios vicios. ¿Quién sino vosotros mata la libertad, y ésto 
por considerarla independiente de la justicia, cuando no es 
otra cosa que una consecuencia suya? ¿Cómo os atrevéis á 
llamarnos ignorantes, cuando no sabéis siquiera que fuera 
de la justicia sólo puede existir el libertinage? Y ¿cómo, repe­
timos, si blasonáis de sabios ignoráis que no puede vivir la li­
bertad sino dentro de las leyes de la justicia?

Recoged el fruto de vuestra ira: recoged también las ca­
lumniosas frases que en mal hora proferisteis, pues ya veis 
que los venenosos dardos que lanza vuestra rabia, no clavan 
en el noble y generoso pecho del soldado.

Inventad, si os place, nuevas quejas contra el ejército, que 
como ellas sean tan justas como las anteriores, motivo oshan 
de dar para que escarmentéis.

Afortunadamente son bien conocidos sus hechos; nuestras 
celosas autoridades han tratado siempre de aclarar la verdad 
en cuantas ocasiones se ha denunciado una falta, y sólo ha 
servido el proceso para poner más de manifiesto su buena 
organización y justa fama. Y aun cuando no haya sucedido 
en todos los casos, por haberse probado un delito alguna vez, 
¿qué cargo puede hacerse al ejército? ¿Qué más satisfacción 
ha de dar de que no admite criminales en sus filas, que em­
plear contra el delincuente un pronto y ejemplar cas­
tigo?

Concluyamos: habiéndose hecho cargo el ejército, de la
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bandera del orden, que el pueblo le confió, sabrá conservarla 
dignamente, y antes que entregarla á sus enemigos, que se­
guramente la habían de profanar, la defenderá hasta morir 
el último de sus soldados.

Así habrá merecido bien de la patria: asi habrá correspon­
dido á la honrosa confianza que en él depositó.
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U N IO N
ENTRE LOS CUERPOS

É INSTITUTOS DEL EJÉRCITO.

Sostienen ciertas personas que no necesita el militar una 
instrucción tan vasta como algunos la reclaman, y sostienen 
su parecer diciendo, que para hacer fuego y manejar toda 
clase de armas, importa poco que el soldado sepa leer y es­
cribir, siempre que no olvide aquellas advertencias indispen­
sables para el rutinario ejercicio de su continua obligación. 
Niegan redondamente todas las ventajas del saber, porque no 
ven la aplicación de la inteligencia en las luchas de la fuer­
za material; y como no conocen la imperiosa necesidad de 
poseer, cuando ménos, ciertas nociones del arte de la guer­
ra, resulta que llaman mejor ejército aaquel quede más hom­
bres se compone, y que más robustos brazos utiliza.

Semejante idea sólo puede ser hija de una imaginación 
enferma, ó efecto de una ignorancia supina: ménos malo se­
ria su parecer si le concretasen alas clases de tropa, sin em­
bargo de que en la guerra suele un cabo ó sargento ser je­
fe de una porción de hombres, y de tantos, quizá, como los 
que un oficial manda, y necesita por lo tanto cierta instruc­
ción; pero añaden con el atrevimiento que presta la ignoran­



cia, que tampoco un oficial de filas necesita mas que apren­
der la táctica de memoria y ciertos artículos de la orde­
nanza.

Bien quisiéramos no tener necesidad de combatir es­
ta Opinión; pero está, por desgracia, tan arraigada en el 
ánimo de algunos, que es fuerza ocuparnos de ella para 
procurar extinguirla.

Empezaremos por preguntarles; ¿basta saber plegar y 
desplegar un regimiento, para poderse defender y ofen­
der al enemigo? ¿No se necesita además saber como 
ha de esperársele, si con mucho ó poco fondo en la forma­
ción, según el objeto y las armas del enemigo, y elegir el 
punto más estratégico para apropiarse sus ventajas? Y ¿có­
mo han de reconocerlas si desprecian todos los conocimien­
tos de la estratégia y la fortificación, que sus limitadas in­
teligencias no conciben? ¿No comprenden, del mismo mo­
do, que se necesita conocer los defectos ó ventajas de la 
posición que ocupa el enemigo, si se le quiere atacar con 
mayores probabilidades de buen éxito? Vean ahora, si nó 
cierran los ojos de la razón, como no todo consiste en 
saber la táctica de memoria, ni es suficiente contar con 
muchos y robustos soldados para que un ejército se haga 
respetar.

Suponen también que si alguna instrucción necesitan los 
jefes y oficiales, pueden tomarla en la práctica de sus debe­
res; pero aunque admitamos su parecer, no podemos admi­
tir igualmente sus consecuencias, porque no pueden practi­
carse muchos de ellos sin algunos preceptos teóricos.

Tal sucede con la fortificación. Obligada una porción de 
tropa por el enemigo, puede verse reducida á guarecerse en 
un punto determinado: convendríala entonces Saberse forti­
ficar, y tal vez lo intente aunque sólo aproveche en su au­
xilio aquellas ideas naturales en el hombre, que tienden á 
aconsejarle su propia conservación, y los medios más senci­
llos, aunque ménos provechosos, que para conseguirlo les
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sugiera su natural instinto; pero ¿podrá esperar el jefe de 
esa fuerza el mismo satisfactorio resultado, ignorando ó co­
nociendo ciertos principios de fortificación?

No puede ser: si la desconoce por completo, no sabrá 
elegir la mejor forma para el reducto, y dado caso que acer- 
tára en la elección, no sabria construirle, ni evitar los de­
fectos inherentes á ciertas obras.

Así, por ejemplo, puede suceder que habiendo formado 
un atrincheramiento cualquiera, fueran tan grandes los sec­
tores privados de fuego que produgesen los ángulos salien­
tes, en la defensa de la obra, que pudiese por ellos atacar 
el enemigo sin tanta exposición como si los dichos ángulos 
estuviesen cortados en dirección perpendicular ásus bisec­
trices por otros tantos chaflanes.

Otro tanto sucedería si la prolongación del declivio su­
perior no pasara por el borde esterior del foso, ó por una 
paralela á dicho borde y un poco mas elevada, pues tendría 
el enemigo un abrigo seguro cerca de la obra, precisamente 
cuando mas en peligro se hallan sus defensores.

Y si añadimos á esto que los procedimientos militares 
no pueden ni deben aprenderse con la práctica, porque co­
mo en el caso anterior seria una instrucción muy cara por 
lo peligrosa, deduciremos, que los que no ven la necesidad 
del estudio para el mayor biillo del ejército, tienen muy re­
ducido el horizonte de su penetración, ó han leído poco la 
historia, que dedica más, y más brillantes páginas á celebrar 
las batallas ganadas con el talento de los generales, que á 
las que debieron su resultado, aunque fuese igualmente fa­
vorable, á una lucha heroica; pero escasa de todo apoyo 
por parte del ingenio y'del saber humano.

Las primeras economizan la sangre del soldado, y las se­
gundas la derraman más en abundancia por la falta de bue­
na dirección y sobra de heroísmo.

Otras muchas reflexiones podríamos hacer en favor de 
nuestra opinión y en contra de la que combatimos; pero tan
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claramente vemos que está la razón de nuestra parte, que 
sólo negando la evidencia pueden evitar nuestros adversa­
rios el declararse vencidos.

Se nos dirá que puesto que cada cuerpo del ejército tiene 
su objeto especial en la guerra, en donde todos se han de 
prestar puntual y conveniente ayuda, cae por tierra nues­
tro razonamiento; pero como no es fácil reducir las circuns­
tancias à ningún género de obediencia, pudieran exigirnos 
acciones en que necesitásemos el apoyo de otros cuerpos y 
no le pudiéramos hallar. ¿Qué hacer entonces? ¿Pagar con 
sangre tan criminal ignorancia?

Horror nos causa la sóla idea de que esto pueda suce­
der, y cada vez comprendernos ménos como hay quien re­
húse los elementos de fuerza que dà à los ejércitos la ins­
trucción de todos sus individuos.

Cierto que cada cuerpo, según su índole, tiene una obli­
gación especial sobre todas las que conciernen al solda­
do: cierto es también que la ingeniosa y mùtua protec­
ción de todos constituye la buena dirección de las ope­
raciones; pero repetimos que por más qne esto sea 
así, no debe despreciar ninguno el saberse proporcionar por 
sí sólo algunas de las ventajas que los demás le ofrecen.

Ha de esperar confiadamente la protección de sus com­
pañeros, que á su vez se la han de exigir en casos distin­
tos; pero esto no obstante, aconsejamos á todos el estudio, 
al mismo tiempo que encarecemos mucho la unión que debe 
existir entre todos los cuerpos é institutos del ejercito, para 
que unidos los méritos y servicios de todos, consiga la mili­
cia hacer respetar en el exterior la bandera de la pàtria, y 
sostener e] órden público en el interior.

Unidos ya por unas mismas ideas y aspiraciones, hare­
mos observar lo que importa el auxilio recíproco de todos, y 
la necesidad que existe de que se preste.

La artillería con el alcance fabuloso da sus piezas y los 
horrorosos efectos que causan sus proyectiles, así desbarata
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los muros y trincheras del enemigo, como destroza instantá­
neamente sus columnas mas fuertes y compactas.

Ella facilita los ataques á la caballería y la infantería 
molestando al enemigo en sus mismas posiciones y abrien­
do brechas en los muros que las guardan; y en el • ataque 
de los cuadros, lo mismo que en su defensa, desempeña un 
papel muy importante.

En el primer caso consigue desunir sus filas sin exponer­
se al fuego de la fusilería, y esto como es natural debilita 
su resistencia, porque en vez de oponer á la caballería un 
muro fuerte de bayonetas, y unas descargas casi irresisti­
bles, la recibe con desaliento, pues que le falta la unión que 
es la primera y principal base de su defensa, como que 
presta por si sola à esta formación sus magníficas ven­
tajas.

En el segundo caso procura apagar los fuegos de la arti­
llería contraria, molestando al enemigo mucho antes que 
pudiera conseguirlo la infantería, y de tal manera influye 
en la suerte del combate, que suele evitarle muchas veces 
cuando el que ataca no cuenta con cañones. Aqui conviene 
advertir que siendo el cuadro una formación esencial y úni­
camente defensiva, no puede apetecerse otro resultadq me­
jor.

Otra de las aplicaciones importante^ de la artillería es la 
que ofrecen los tiros curvos ó por elevación: sirven estos 
para batir aquellas posiciones enemigas, que por -ser cerra­
das y en extremo consistentes impiden que dos tiros rectos 
surtan efecto alguno, y también se usan con provecho en 
las poblaciones y los bosques, para conseguir que el-enemi- 
go los desaloje.

En resúmen: son tan útiles y tan conocidos sus servicios, 
que no necesitamos encarecerlos para que todo el mundo 
los admire; pero es el caso que estas máquinas de guerra 
que son el terror de los ejércitos, porque lo mismo se em­
plean contra las personas que contra los edificios, caeii-fá.cil-
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mente en poder del enemigo, si la infantería y la caballería, 
y muchas veces las dos juntas, no la escoltan y protegen; 
pues como sus disparos son tan poco á propósito para pe­
queños objetos, una docena de certeros tiradores bastaría 
para matar los artilleros y apoderarse impunemente de las 
piezas.

La caballería es también de una gran importancia en la 
guerra, pues si bien es cierto que muchas veces la clase del 
terreno no la permite funcionar, es innegable que valen 
mucho sus servicios aunque no pueda prestarlos con fre­
cuencia.

Para proteger la retirada de la infantería dá muy buenos 
resultados, puesto que conteniendo un poco al enemigo, y 
cuando aquella se ha reunido y preparado á su retaguardia, 
salva con facilidad la distancia que le separa de ella. Su prin­
cipal aplicación està en la conclusión de las batallas: cansa­
dos ya ambos ejércitos, y al declararse vencido uno de ellos, 
sucede que entra en sus filas el pánico y la confusión, de la 
cual se aprovecha la caballería para hacer prisioneros en la 
huida y recoger todos los frutos del combate dispersando 
al enemigo y diezmándole sus huestes.

Sin ella seria mas que probable ganar una batalla y no 
hacer otros prisioneros que los heridos mas graves; y asi por 
estas como por otras muchas razones que sería prolijo enu­
merar, se concede à la caballería una gran influencia en los 
ejércitos. Mas hemos dicho ya que no todos los terrenos son 
buenos para que funcione, y de aquí se deduce que no 
puede sostenerse por sí sola.

En efecto: puede verse precisada à ocupar un sitio poco 
llano, sembrado de árboles ó cortado por arroyos caudalosos, 
circunstancias suficientes para anular su poderosa acción y 
ser en este caso hostilizada por el enemigo, que lo hará sin 
peligro alguno si no acompaña á los ginetes alguna infan­
tería.

Esta es el arma que más facilmente puede operar sin el
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concurso de ninguna otra, y sin que desprecie su beneñcioso 
apoyo, puede por sus propias condiciones intentar cualquier 
género de ataque, y emprender y acabar por sí sola las mas 
notables y difíciles defensas.

Si se encuentra en un terreno llano, que es el menos 
apropósito para ella, recurre à la formación del cuadro y ya 
se encuentra fuerte para resistir los ataques de la caballería, 
que es entonces su peor enemigo.

Si el pais fuese ligeramente accidentado ó montuoso, na­
die desconoce lo que aumenta su poder, y si en él hubiese 
arbolado y caseríos, le servirán los árboles de naturales pa­
rapetos, y las casas de castillos, una vez preparadas para la 
defensa, como puede conseguirse à poco tiempo y con no 
mucho trabajo.

Cualidades son estas sumamente atendibles, aunque to­
davía tiene otras condiciones de economia y fácil organiza­
ción, que recomiendan el aumento de la infantería sobre 
todas las demás armas, y á las cuales se debe sin duda algu­
na la inmensa desproporción en el número de sus solda­
dos.

Los cuerpos de Estado Mayor, Ingenieros y Administra­
ción militar, tienen también sagrados é importantes deberes 
que cumplir; y son tan útiles y provechosos sus servicios, 
que son, digámoslo así, el complemento de las armas gene­
rales para formar un completo y poderoso ejército.

Hacemos estas ligeras observaciones para probar la ne­
cesidad que existe de sostener todos los cuerpos y clases 
del ejército una unión y un compañerismo admirables, re­
cordando que están intimamente unidos, no sólo por el de­
seo de servir á la pàtria, que es general en lodos, sino por 
la naturaleza de sus diversos trabajos, que reclaman como 
hemos visto para su mejor aprovet^hamiento el auxilio de 
todos los demás. Y pues que marchan á un mismo fin y por 
igual camino, es necesario y conveniente que todos los mi­
litares, sin distinción de cuerpos, fraternicen con envidiable
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franqueza, formando la distinguida familia militar, que ha 
de ser-grande por sus actos de noble valor, y afable y bon­
dadosa porque lo lleva consigo toda reunión de caballeros.

No nos hemos ocupado antes délos cuerpos de Guardia 
Civil y Carabineros, y no ha sido ciertamente porque desco­
nozcamos sus muchos y grandes merecimientos; sino que co­
mo està su misión enteramente separada de la milicia, al mé- 
nos en su objeto principal, prescindimos entonces de ellos, si 
bien aprovechamos esta ocasión para rendir un tributo de 
admiración entusiasta à su excelente organización, emi­
nentes servicios y severa disciplina, con tanto mayor motivo 
cuanto que están muy diseminadas sus fuerzas, y fuera, por 
lo tanto, de la inmediata dirección de sus jefes.

Están, pues, con nosotros estos cuerpos beneméritos, y 
les aconsejamos también la union y el compañerismo que 
ha de ser la enseña de nuestra asociación.

Para conseguirlo tenemos el apoyo de la ordenanza, que 
manda al soldado obedecer à todos los jefes y oílciales de 
cualquier cuerpo, é impone á estos la obligación de repren­
der cualquier exceso que observasen, aun cuando aquel que 
le cometiese no pertenezca al regimiento en que ellos 
sirvan.

Ahora bien ¿no tiende esta disposición à unir todos los 
cuerpos y clases del ejército? Seguramente que sí. "ï en su 
consecuencia la union que antes recomendamos como con­
veniente, se nos exige ya como uno de los muchos deberes 
que nuestra obligación nos impone.
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i t i t i  Y ilSClFMiá.

Esta es la insignia del sodado: donde quiera que se pre­
senta le adorna y enaltece el màgico influjo de esta virtud 
sagrada. Ella le obliga à ser valiente mostrándole en la hui­
da la deshonra, y cuando el éxito ha satisfecho sus aspira­
ciones ofreciéndole el laurel del vencimiento, también le en­
seña lo que debe à sus mismos enemigos.

Es preciso, por lo tanto, que todos comprendamos y ha­
gamos comprender à nuestros inferiores, que sólo perseveran­
do en la conducta que nos traza la honra del individuo en 
particular, y en general el honor de nuestras armas, ^podre­
mos cumplir provechosamente lo que à la pàtria prometimos 
al vestir el uniforme, lo que à la pàtria debemos como bue­
nos ciudadanos.

En el momento que olvidemos ios preceptos rigurosos 
que en nuestra obligación están consignados; tan luego 
como despreciemos la parte mas insignificante de ella, ba- 
bi’emos deshonrado el uniforme; habremos hecho traición 
à nuestro propósito.

Grande y elevada es la categoría del militar aun en sus



grados mas inferiores; pero¿sabeis por qué se le concede tan­
ta distinción ahora, y antiguamente tantas preeminencias? 
Pues es en cambio de las muchas privaciones que su car­
rera le demanda: es que como no cabe la indulgencia en 
nuestras faltas, por sus terribles trascendencias, se nos ofre­
cen en ley de compensación honores y privilegios que sos­
tengan en nosotros un noble estímulo, que nos ayude á cum­
plir fielmente una misión tan penosa.

A. este resultado no se llega de otro modo que obede­
ciendo ciegamente à nuestros jefes: ellos nos mandan sin 
dejar de obedecer también, puesto que tomando su autori­
dad de la ordenanza, y no en la proporción que ellos deseen, 
sino en aquella que el convencimiento y una sabia reflec- 
sion les conceden, no hay razón para suponer que el deseo 
de mandar dicte sus órdenes. Es asi conveniente que todos 
nos penetremos de esta verdad, para cumplir, no por razón 
de una obligación estrecha, sino por la satisfacción que to­
dos debemos sentir al contribuir en algo,á la prosperidad de 
nuestra pàtria querida.

Si: debemos renunciar la libertad que muchos desean 
para el ejército, sin duda porque no comprenden lo funesta 
que seria en este caso para la pública tranquilidad; pues 
siendo el ejército una máquina de guerra puesta al servicio 
de la nación, en manos de su Gobierno, sólo podrá funcionar 
con la regularidad debida cuando las distintas piezas de que 
se compone, que son en nuestro caso los soldados, no sola­
mente se hallen perfectamente construidas, esto es, perfec­
tamente instruidos, sino convenientemente colocadas y su­
jetas à moverse en el hueco que les conceden las mas es­
trictas reglas de una buena construcción. Es decir: obligán­
doles à sujetar sus acciones al rigor de una ley sabia é indis­
pensable, siguiendo nuestro paralelo.

Este es nuestro parecer en este p inlo, y no le variare­
mos nunca, porque estamos convencidos de su bondad: si ha 
de concederse al ejército la libertad con que algunos le ha­
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lagan, vale mas que se le disuelva: siendo bueno es la me­
jor garantía del orden; pero si huye la sujeción de las leyes 
militares, buscando la impunidad en mentidos derechos, no 
hay medio á nuestro entender de consolidar el orden con 
un elemento tan desordenado.

¿Qué se pretende? ¿Autorizar al soldado para que sólo 
obedezca á sus efes cuando le convenga? ¿Reconocer en él 
el derecho dej examinar las órdenes de sus superiores y 
obrar según el resultado de su examen le aoonsege? ¿Que­
réis que sea libre para defender su opinión política? Pues 
es imposible, y todos tocaríamos pronto las fatales conse­
cuencias de vuestro pensamiento puesto en práctica. Voso­
tros mismos, siendo Gobierno, tendríais que reducir la li­
bertad del soldado á sus estreclios y naturales límites, si que­
ríais evitar, no ya la derrota que seguramente os causada 
sino la infinidad de horrores que sudesenfreno lleva consigo' 

Observad como á medida que aumenta la autoridad de 
una persona, aumenta también su responsabilidad: observad 
al propio tiempo con cuanta justicia se le exige, después de 
concederle tantas atribuciones. Pues bien: dad las armas al 
pueblo, ó lo que es lo mismo, hacedle autoridad llamándole 
soldado, y dadle la libertad que le ofrecéis, que él se encar­
gara de poner de manifiesto los peligros de vuestro sistema. 
No busquéis la realización de vuestro sueño. Creednos: es 
un delirio de vuestra imaginación: no es realizable: es com­
pletamente ilusorio.

Si queréis evitar que la historia lo declare escribiéadolo 
en sus páginas mas sangrientas, desistid de vuestra loca in­
tención. Creednos, os repetimos otra vez: no es compatible 
la política con el ejército.

Bien está que los Gobiernos practiquen las doctrinas de 
sus respectivas opiniones; pero sean estas las que fueren, 
cumple sólo al soldado obedecer y darles con su adhesión la 
tranquilidad que necesita para dedicarse con fruto á sus in­
numerables é importantes trabajos.
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«
Y efectivamente: si el ejército ha de darnos el orden 

ocómo podría conseguirlo asociándose sus individuos á las 
diversas fracciones políticas que se disputan el Gobierno?

De ningún modo. Siendo cierto, como lo es, que no 
siempre emplean los partidos la razón y el convencimiento 
para obtener el triunfo de sus ideas, ¿que habían de hacer 
ios militares cuando los suyos respectivos apelasen à las 
armas? ¿Tirar contra sus compañeros políticos? ¡Cruel nece­
sidad! ¿Abandonar supuesto de soldado, faltando à su honor 
y juramento? Antes morir, que nada vale la vida sin la 
honra.

y  uose diga por estoque despreciárnoslos beneficios de 
la verdadera libertad, que harta instrucción reconocemos 
en el ejército para comprender que sabe apreciarla en lo que 
vale, sino que á pesar de ser tan agradable á todos, no la 
podemos admitir sin grandes peligros que queremos evi­
tar.

¿Pues cómo, preguntarán algunos, si el ejército com­
prende las excelencias de la verdadera libertad puede re­
nunciar el goce de los derechos que concede? ¿Este es pre­
cisamente el sacrificioinmenso del soldado: amar la libertad y 
ser esclavo de la ordenanza. Y siendo su principal deber 
el observarla ¿qué tiene de extraño que desatienda sus na­
turales deseos, puesto que se oponen à lo que ha jurado por 
su honor?

Bien se deja comprender que no nos referimos à los mi­
litares que son, ó puedan ser elegidos diputados, ó que sin 
serlo desempeñen cargos tan elevados, que no sea posible 
ejercerlos sin inspirarse en la marcha política del Gobierno. 
Aparte de estas excepciones: esto es, el ejército en general, 
debe vivir alejado de la política dedicando toda su atención 
à las cuestiones puramente militares, que no es chica la ta­
rea queriéndola cumplir.

Las personas ajenas á la milicia, y que sólo ven en ella 
la parte sana, digámoslo así, de uuestra vida militar, sí que



la consideran insignificante, y hasta reniegan de la holganza 
aparente en que nos ven: mas si no fuese en nosotros indis­
creción suma, y en ellas curiosidad exagerada, podríamos, 
entablando una polémica, hacerles variar su opinión en este 
punto. Porque realmente. ¿Cuándo descansa el militar? 
¿Guando puede estar completamente tranquilo, si cualquiera 
hora del dia y de la noche es buena para llamarle á su Obli­
gación? Nunca, ciertamente. Y si no tiene tranquilidad ¿có­
mo es posible el descanso? -

Podrán decirnos, y en esto tienen razón, que nuestras 
horas de trabajo no guardan un orden periódico; pero ¿sa­
ben por qué? Pues no es poi otra cosa sino por que es en­
teramente imposible. Las exigencias del servicio, que son 
muchas y diversas, no pueden sucederse con un orden de 
perfecta proporción, y dependen de causas tan variadas y 
de combinaciones tales, que no es posible repartir el tiempo 
en periodos regulares para su cumplimiento. •

Mas se ha de tener en cuenta que no de todas las ocu­
paciones del soldado tiene el público conocimiento: hay mu­
chas que sin el atractivo de la música ni el lucimiento de 
una parada, ejecutadas en el cuartel sin lujo de aparato, 
instruyen al soldado en sus deberes por medio de continuas 
academias. Allí se le enseña, no sólo á manejar sus armas, 
que ésto se aprende pronto, sino que tanto los jefes como 
los oficiales, se esfuerzan en darle Ja educación militar que 
necesita y que conserva áun después del servicio, como de­
muestra la experiencia para orgullo del ejército.

Es objeto preferente de estos trabajos la explicación de 
las maniobras, el servicio de guarnición y de campaña, y 
todas las demás enseñanzas que le son indispensables;- pero 
la explicación en quo con más ahinco se busca el aprove­
chamiento de los discípulos, es aquella que se dirige á pre­
pararlos para que el dia del combate no luchen como fieras 
y sí como cumplidos caballeros.

Aquí es donde los oficiales deben poner y ponen todo su
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cuidado, para demostrarles que el vencedor si es cruel mar­
chita el laurel de su corona, à la par que el afable y com­
pasivo obtiene otra que es la de la humanidad, y de más mé­
rito que la primera, puesto que se la ofrecen los mismos 
vencidos, dando así público testimonio del buen comporta­
miento de las tropas.

Con este motivo y el que dá la importancia de la disci­
plina ¿cuánto tiempo no se ocupa en inculcar en su ànimo 
éste precepto de obediencia? Y sí todo este tiempo y este 
sacrificio evita que se derrame aunque no sea mas que una 
gota de sangre de la mucha que necesariamente ha de ver­
ter la indisciplina, ¿por qué se criticala ocupación del solda­
do, tomándola como causa de perturbación y de daño para 
la paz de los pueblos? ¿No publican ios mismos que és­
to dicen que la instrucción del pueblo ha de regene­
rarle?

Pues ya tienen que hacer si han de demostrarnos que 
instruye y civiliza más el azadón que el fusil.

Otro argumento de los que emplean es que se priva à 
las naciones de muchos brazos útiles en la agricultura; 
pero se les podría responder: de nada sirven esos brazos 
dispuestos á labrar la tierra, si el órden mas perfecto no 
impera en los Estados: por temor à la anarquía desapare­
cen los capitales que pagan su trabajo, y sólo se consigue 
con un excesivo número de obreros en huelga, que esa 
misma anarquía se precipite y extienda sus horrores á las 
más pacificas comarcas.

También aseguran que acostumbrándose el soldado aúna 
vida mas cómoda que la que tenia antes de venir al servi­
cio, pierde el amor al trabajo y es causa de los males por 
que encuentran perjudicial la vida de cuartel; pero en 
contra de esta opinion està la experiencia que demuestra 
lo contrario: y además; admitiéndose, como se admite, que 
el más rudo patan adquiere una instrucción general en el 
ejército, lo natural es suponer que ésta mayor instrucción
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le ha de mostrarla conveniencia del trabajo; y si léjos de 
ser así, le condugese à la vagancia, no seria una verdad que 
el bien ó mal estar de las naciones depende de su mayor ó 
menor instrucción, respectivamente.

Muévenos à hacer estas reflexiones el afan con que se 
procura que aparezca odioso el soldado, y al mismo tiempo 
el creer que autorizamos con ellas nuestra pretensión de 
darle dos consejos.

Es el primero que no se deje seducir por los que con 
éstas ú otras invenciones tratan de sorprender su buena fé; 
y el segundo, que si en cualquier sentido pudiera mejorarse 
la condición del soldado, lo espere del Ministro de la Guer­
ra, quien posee todos los elementos que para ello pudiera 
necesitar.

A. una práctica larga é instructiva, como la que debe su­
ponerse en la persona que ocupa el primer puesto del ejér­
cito, reúne también la sabia advertencia de los demás Gene­
rales, que por su ocupación especial en tal ó cual depen­
dencia, hacen un estudio de todo aquello que, sin perjudicar 
al servicio, favorece á las clases que dependen de su autori­
dad. Con ésta confianza y en la seguridad de obrar bien 
despreciando las impertinencias, que como las referidas, 
tiendan á llevar el ejército al cebo de falsas promesas, debe 
el soldado comprender que, si otra cosa le dicen, tratan de 
llevarle derechamente á su perdición.

Por eso debe huir de toda reunión donde con aparien­
cia más ó ménos hipócrita se promuevan conversaciones en 
contra de la disciplina militar, convenciéndose de que el 
ùnico camino para sacar mas ventaja en bien suyo, no es 
otro que el de seguir fielmente Iss prescripciones de la or­
denanza. Sólo así, y cuando haya pagado á la pàtria el tribu­
to que la debia, podrá volver al lado de sus padres satisfe­
cho de haber cumplido con su deber, y con una recomen­
dación en su licencia, que alguna vez puede serle prove­
chosa« -
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Cuándo éste camino no siga, y de delito en delito bus­
que una soñada ilusión^ el rigor dala ordenanza y la ver­
güenza de su deshonra le harán hallar su triste desen­
gaño.

Mas es preciso evitar que ésto suceda, y puede conse­
guirse con la explicación clara y constante de sus deberes, 
y  con el buen ejemplo que en todos los actos de su vida de­
ben dar los oficiales. Si no lo hacen así, y su punible con­
ducta la observan los soldados, no esperen de ellos otra 
cosa que el desprecio: á este desprecio seguirà la deso­
bediencia, y á la desobediencia parcial una insurrección 
terrible y formidable.

Si. «Cuando los diques de la disciplina se rompen, dice 
un famoso Mariscal de Sajónia, se convierte el ejército en 
un populacho vil, á quien debe temerse más que á los mis­
mos enemigos.» Y como nada puede influir tan poderosa­
mente para que ésto llegue á suceder, como el afiliar á los 
militares en un partido político cualquiera, desde luego nos 
declaramos independientes de todos sus compromisos, por­
que se oponen á nuestra institución.

Nosotros los respetamos á todos, y á todos los conside­
ramos dignos de gobernar el pais, porque en todos reconoce­
mos el buen deseo con que trabajan por salvarle; pero no es 
precisamente el ejéreito el que ha de buscar estas solucio­
nes; basta que las sostenga haciéndolas respetar, que es el 
fin para que fué instituido, para lo cual no necesita saber 
quién ni cómo las encontró.

El ejército tiene ya sus estatutos que observar; y sin fal­
tar á su obediencia, que es lo que se llama disciplina, no 
puede comprometerse á obedecer otros, bien expliquen las 
libres teorías del republicano, ó las restrictivas del absolu­
tista más pertinaz; y asi, y para no causar ofensa à ningu­
no, consignamos fuera de toda pasión, que el ejército y la 
política, son dos cosas que se repelen, que no pueden estar 
juntas.
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Nosotros deseamos que lo comprendan todos así, para 
que cese ya la guerra que viene haciéndose à la disciplina 
militar, sin más objeto que allegar elementos favorables á 
una causa opuesta á la del Gobierno: así deben compren­
derlo especialmente los militares, para no dejarse llevar 
adonde su honra ha de. padecer indispensablemente, y 
adonde no es fácil llegar con la conciencia tranquila.

Para poder rechazar las maquinaciones de los enemigos 
del órden; para saber prevenir sus asechanzas y oponer un 
muro inexpugnable á sus locas ambiciones, no se necesita 
más que mirarlos con desprecio, pues más elocuente que 
la voz misma, les hará conocer cuán equivocadamente pen­
saron al sembrar la perfidia en un campo fértil para produ­
cir virtudes; pero árido y estéril para que en él germine 
la traición.

Honor y disciplina. Hé aquí el arma poderosa que el sol­
dado debe emplear contra todos sus enemigos.

El honor nos obliga á obrar bien, sujetando nuestros ac­
tos à las leyes; }  como precisa consecuencia de ésto, nos 
sirve también de obstáculo al separarnos de ellas en un mo­
mento de exaltación.

Bien puede decirse, por lo tanto, que en el honor se rea­
sumen todas las virtudes militares, puesto que todas las re­
comienda y sostiene. Sin embargo: es conveniente tratar 
por separado cada una de ellas, pues sí bien todas se deri­
van del honor, hay precisión de examinarlas separadamente 
para que puedan mejor comprenderse sus hermosas pro­
piedades.

No hablaremos ya de aquellas ventajas que el honor 
puede reportará un ejército que sabe sostenerle; ellas son 
tantas y tan grandes como se desprende de lo dicho ante­
riormente, y del siguiente suceso (jue nos refiere la his­
toria.

Cuando los romanos declararon la guerra á los cartagi­
neses para dominar la España, tuvieron que vencer obstácu­
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los tan importantes como el valor de los Numantinos y el 
esfuerzo del ejército cartaginés, hábilmente dirigido por sus 
jefes.

Cuatro batallas ganaron los romanos y dos perdieron al 
perder la vida los dos Escipiones.

Se encargó luego del mando Publio Cornelio Escipion, y 
se dirigió contra Cartagena metrópoli y córte del enemigo. 
Tomó la plaza: y al entrar en ella, le presentaron sus solda­
dos una joven que estaba prometida á un Príncipe celtí­
bero.

Cualquiera hubiera temido por la suerte de aquella muger, 
pero el virtuoso G-eneral qne no ignoraba lo que vale en la 
guerra el honor y la caballerosidad, se expresó en esta for­
ma dirigiéndose al Príncipe. aJoven español, las prendas que 
adornan á esta hermosa prisionera, la hacen digri?. del más 
noble establecimiento: yo no he podido ser insensible á sus 
gracias: su posesión me haría el más venturoso de los morta­
les; pero me consta que la amas con la ternura que se mere­
ce, y renuncio con gusto en tu favor un bien para mí tan 
apreciable; vive seguro de que ha sido respetado su decoro, 
pues no te presentaría yo un don qne^no fuese digno de tí 
que le recibes y de mi que te le .ofrezco; solo exijo en re­
compensa tu amistad con el pueblo romano, y me persuado 
á que nunca tendrás motivos para arrepentirte de ella.»

A todas partes llegó la admiración de este hecho, y tales 
fueron sus resultados, que muchos pueblos se adhirieron á 
Roma atraidos por ías virtudes de su General.

La familia del Príncipe ofreció á su bienhechor mil cua­
trocientos caballos para que los uniese á sus tropas, y los 
padres de la doncella también le ofrecieron una crecida su­
ma de dinero, que puso á disposición de los jóvenes espo­
sos. Y con la noble acción referida y otras pruebas más de su 
apacible carácter se conquistó tantas simpatías, quelos espa­
ñoles se consideraban dichosos estando bajo su dominio.

Tales son los resultados de uu honroso comportamiento
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los cuales, más que la fuerza de las armas, suelen contribuir 
al mejor éxito de las operaciones.

Magnífico y conmovedor espectáculo presenta un ejército 
victorioso, que sin dejarse embriagar con la gloria de su 
triunfo, y cuando todos los intereses de los vencidos están 
á disposición de su voluntad, sabe emplearla para proteger­
los, haciendo que todos los respeten; porque la fuerza que 
no se humilla á la razón, no es la fuerza en que descansa la 
justicia. Esto han'de recordarlo siempre los militares de to­
das graduaciones, y también han de tener presente que su 
misión en todas ocasiones están importante y trascendental, 
que nó pocas veces salva el honor de un regimiento el valor 
y lealtad de un simple cabo ó soldado; medítenlo bien, y ve­
rán como es posible'que ésto suceda en la guerra, en donde 
el descuido de un centinela puede dar ocasión á una der­
rota.

Por eso la patria al recibir sus hijos como guerreros les 
exije juramento de que han de ser activos y fieles guardado­
res de su honor, que está simbolizado en su bandera, en 
donde están unidos la gloria é interés de todos sus defenso­
res. Esta es la razón porque en los casos de mas peligro, 
cuando un jefe necesita de sus soldados una conducta casi 
temeraria, toma la bandera, y lanzándose con ella al ene­
migo, les lleva fácilmente al cielo de los héroes, que es el 
campo del honor.

Y verdaderamente que ninguna otra excitación puede ser 
tan oportuna en semejantes actos. El soldado que vé á 
sus jefes dirigirse al combate llevándose su bandera, que es 
lo mismo que llevarse su honra, podrá morir en la lucha; 
pero no le ahogará el remordimiento de haber comprado su 
vida á costa de su honor.

Ahora bien: todo esto no seria bastante para conseguir 
la victoria sin el concurso de la disciplina: hay que tener 
presente que ese jefe que nos sirve de guia, no puede obrar 
al acaso en ocasiones tan críticas como son todas aquellas en



que se juega la vida de muchos hombres: ha tenido que ha­
cer un detenido examen de los elementos con que cuenta el 
enemigo; ha estudiado su posición y contado sus fuerzas, y 
después de darlas más ó ménos importancia, según su mejor 
ó peor organización, las ha comparado con las suyas. Tal 
vez haya encontrado éstas inferiores en número, pero conven­
cido de que sus filas no pueden ser mermadas sino por el 
plomo enemigo, desprecia la diferencia, y en la confianza de 
su disciplina, funda el resultado de tantos y tan difíciles cál­
culos.

Fácilmente se comprende que no pueden ser éstos sino 
más ó ménos aproximados, según sea la instrucción y el ta­
lento del que los ejecuta; pero si no hay disciplina en el 
ejército, por más que el plan de su jefe sea obra de un talen­
to privilegiado y de una larga experiencia, claro está que no 
puede ser provechoso. Allí donde, mande veinte hombres 
solo irán diez, quedando vendido aquel punto que él creía 
perfectamente guardado. Tal vez con esta seguridad habrá 
colocado otros puestos que serán igualmente inútiles, y cuan­
do en el centro de su posición se crea seguro à consecuen­
cia délas precauciones tomadas, se encontrará más en pe­
ligro que nunca, merced al descuido de los centinelas, 
puestos intermedios, grandes guardias y cuerpos de sosten, 
que son las bases de su seguridad.

Un hecho práctico acabará de convencernos de la nece­
sidad de la disciplina.

En un terreno llano y muy á propósito para obrar la ca­
ballería, fué sorprendido por ella un batallón de infantería, 
que casi se encontraba sin municiones. Formó el cuadro; y 
aunque economizaba los tiros, consiguió hacerse respetar 
por su serenidad é instrucción. El jeíe comprendió desde 
luego que no era aquello todo lo que debía prometerse de 
sus buenos soldados, y dispuso ponerse en marcha sin des­
hacer la formación, dirigiéndose à un monte que tenia á 
bastante distancia.
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Así lo hizo: aquellos veteranos despreciaron el peligro en 
la confianza de que su jefe les salvaría, y él à su vez espera­
ba un feliz resultado del valor y disciplina de su tropa.

En vano intentaron los escuadrones aprovecharse de la 
dificultad de esta maniobra para derrotar á su enemigo, pues 
cuantas veces le atacaron, se estrelló su audacia en la disci­
plina de aquellos valientes, que instantáneamente ponían en 
defensa el muro que formaban con sus pechos.

De este modo consiguieron llegar hasta distar sólo del 
monte el alcance de unabala de fusil, y nuevamente les cargó 
la caballería y con mas denuedo que las veces anteriores, 
por comprender, sin duda, que una vez en el monte la infan­
tería, adquiría una ventaja inmensa en el combate.

El resultado fué el mismo que en las veces anteriores; 
pero es el caso que viendo los infantes que ya el enemigo 
comprendia su impotencia, y creyendo que fácilmente podrían 
ganar el monte que tan cerca tenian, desoyeron la voz de 
sus jefes, y dispersándose, en la seguridad de que ya nada 
tenian que temer, fueron más que diezmados por los ginetes 
en tan corta travesía.

¡Fatal escarmiento! pero instructivo.
En tanto que existió la disciplina, pudieron resistir las 

continuas acometidas; mas luego que se creyeron capa­
ces de conjurar por sí mismos el peligro que con tanto he­
roísmo hablan arrostrado, se hallaron perdidos completa­
mente, pues no fué posible reunirlos.

Es decir, mientras obedecieron á su jefe, lograron impo­
nerse al enemigo, que más parecía escoltarles que otra cosa; 
pero no bien le negaron la obediencia, cuando pagaron su 
falta con sus vidas.

Sírvanos este ejemplo para comprender mejor la impor­
tancia de la disciplina, ya que omitamos relatar otros mu­
chos, de los cuales podríamos sacar iguales deducciones.

En resúmen; tan perjudicial es la indisciplina, que no 
solamente destrozaría un ejército en campana, por numeroso
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que fuese, sino que en su rutinaria ocupación en épocas nor­
males, tampoco podría haber orden ni concierto.

Así es, que una tropa sin disciplina, no merece el nombre 
de ejército, sino el de cuadrilla de hombres armados.
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Y aLOÎ  y t̂uMAISl̂ IDAD

Desde luego se ve que no puede administrarse la justicia 
sin el apoyo de la fuerza, pues si bien ésta no ejerce influen­
cia alguna en las leyes que determinan aquella, se observa 
de continuo que no son los hombres tan rectos que acaten 
la razón así en favor como en perjuicio suyo: es por lo tanto 
Obligación de las naciones, una vez constituido su gobierno, 
darle una arma poderosa para que pueda sostener con ella 
el imperio de la ley.

A este fin se encamina principalmente la organización de 
los ejércitos, regidos desde los primeros tiempos por leyes 
más estrechas que las de otra cualquiera asociación, como 
que han de ser el bí-azo de la justicia. Así considerados no 
es difícil comprender su importancia: es tal, que no puede 
nadie desconocerla, porque á todos estiende sus ventajas, 
que no son otras que aquellas que la misma justicia propor­
ciona, puesto que facilita su administración.

Más claro: ya que la ley sin la fuerza sólo podria mos­
trarnos en teoría sus bondades, no debe despreciarse al 
ejército que la apoya llevándola al terreno de la práctica,



que es donde se producen y admiran sus efectos prodi­
giosos.

Esto admitido preguntamos. ¿Pueden vivir los pueblos 
sin leyes? El sentido común nos responde negativamente.

Pues bien: por eso hay precisión de sostener la fuerza 
armada en los pueblos. Lo que si puede suceder, es que 
esa fuerza, indispensable para el gobierno de ellos, crean 
algunos hallarla más barata ó conveniente buscándola en los 
ciudadanos, pero sin sujetarlos á una vida esclusivamente 
militar.

A esta objeción podemos responder con la conducta que 
observan las naciones, pues todas tienen su ejército 
permanente, convencidas de que no puede improvisarse el 
soldado en el momento del peligro, por más que los reclutas 
se presentasen en el número que fuera necesario. Faltarales 
entonces la instrucción y aquella independencia que tiene 
el soldado cuando vive como tal; y de uno ú otro modo, 
siempre resulta que el soldado en el cuartel, lo mismo que 
el paisano en su casa, pueden cumplir fielmente lo que de­
ben á su pàtria, sin mancharse ni envilecerse, y así, repe­
timos. ¿Cómo hay personas que tanto odisn al ejército? ¿Y 
por qué, à mas de ésto, inducen à que le sigan las personas 
que faltas de conocimiento les prestan su ignorante creduli­
dad?

¿Qué os prometéis? ¿Desconocéis, acaso, que no hay go­
bierno posible si no se apoya en la fuerza?

No queremos suponerlo; pero tal vez exageráis vuestra 
idea.

Una cosa es que por disponer de la fuerza se pueda ejer­
cer la tiranía, y esto sea malo, y otra cosa es negar redonda­
mente la necesidad de la fuerza para sostener las leyes: y 
no basta ofrecerla al jefe del Estado con restricciones y exi­
gencias, es preciso que él Indisponga del modo más conve­
niente, á fin de poder mejor utilizar sus servicios. Guando 
nó, el mandar con entereza, cual lo exige la autoridad de los
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poderes, seráaltamente ridículo, porque no serán respetados, 
y aun sería perjudicial á la sociedad misma tener que vestir 
las leyes con el manto de la adulación para poderlas pu­
blicar.

La ley ha de ser justa, y por esta causa no debe rebajarse 
hasta el caso de convertirse en humillante ruego. Veamos el 
modo de conseguirlo.

Teniendo en cuenta las razones expuestas anteriormente, 
y considerando que no es sólo el número de combatientes lo 
que dà la importancia à un ejército, sino su disciplina y per­
fecta organización, se comprende que es muy difícil conse­
guirla, por no decir imposible, si no se tiene en el ejército 
permanente una escuela continua é instructiva: fuera de ella 
no pueden formarse buenos soldados, pues aunque el fuego 
de los valientes enardeciese sus corazones en un dia de 
prueba, siempre notarían la falta de ciertos conocimientos y 
hábitos militares, que son indispensables en la guerra y que 
no se consiguen fuera de la milicia.

En ella aprenden á obedecer con sólo observar la con­
ducta de sus superiores; y acostumbrados ya en los ejercicios 
al uso de las armas, y en las marchas y simulacros álas fa­
tigas de la guerra, se les hará fácil y ménos molesta su ocu­
pación, que si fueran al campo de batalla acostumbrados á la 
vida independiente y tranquila del paisano.

No obstante: ni éste, ni otros más graves obstáculos ha­
rían desmayar à los españoles, cuyo proverbial valor es um­
versalmente reconocido, porque por todas partes pasearon 
sus armas victoriosas. Digámoslo con orgullo, ya que tam­
bién le tenemos en ser hijos de aquellos héroes que asom­
braron al mundo con la gloria de su fama.

Cualquiera de nosotros que por la insignificancia de nues­
tro pueblo nativo, le creamos alejado del campo de sus haza­
ñas, debemos consolarnos, por que no es posible besar la 
tierra de España sin besarla sangre de sus hijos.

Codiciados por todos nuestro suelo, por su gran fertilidad;
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y envidiada la península por su posición topogràfica, tan à 
propósito para el comercio como para sostener su indepen­
dencia, ha sido siempre teatro de la guerra en las luchas de 
sus infinitos enemigos.

Establecidos ya los fenicios, que tan bien supieron apro­
vecharse de la sencillez de sus primeros habitantes; vinieron 
diferentes colonias de los llamados Rodios y Focenses; des­
pués llegaron los cartagineses con el doble propósito de co­
merciar y dominar, como efectivamente lo hicieron. Y tam­
bién Roma, en el apogeo de su gloria, tuvo á buena dicha 
mandar à los españoles, para lo cual dirigió sus ejércitos al 
Africa obligando asi á los cartagineses á sacar de España sus 
tropas por serles necesarias en su patria.

En fin: sucedió luego la irrupción de los godos y la délos 
sarracenos, durante cuya dominación no se pasaron muchos 
dias sin que España diese un paso en el camino de su liber­
tad, apesar de los escasos elementos con que contaba para 
emprender y sostener la guerra: y si así y todo, no hubiera 
tomado parte en las luchas de sus enemigos, apoyando tal ó 
cual pretensión, antes y con ménos sacrificios hubiera alcan­
zado su independencia.

Brillantes hechos de armas hay que admirar en estos 
distintos periodos; son los mas notables la destrucción de 
Sagunto, ciudad aliada de Roma, que no fué en poder de 
Aníbal sino después de haber muerto el último Saguntino en 
la lucha, y sus hijos y mugeres en la hoguera que encendie­
ron al efecto.

La destrucción de Numancia, que sitiada por cuatro ejér­
citos romanos, ninguno logró vencerla: y si al fin terminó 
su defensa, porque se acabaron las vidas de sus defensores, 
mostraron al morir el noble orgullo que tenia por base su 
heroísmo. Sólo así se concibe que estableciesen combates 
amistosos para matarse, quitando á sus enemigos la gloria 
de poderlo conseguir.

Así terminaron algunos sus hechos heroicos, cuya sèrie
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cerraron otros arrojándose á las llamas, alimentadas antes 
con los inocentes cuerpos de sus hijos.

¡Numancia! tu recuerdo -vivirá eternamente: Roma te hizo 
inmortal llamándote «Terror de la República.»

Muchos y muy notables podríamos citar también de los 
que tu-vieron lugar durante la reconquista que empezó Pelayo 
en los fragosos montes de Asturias, y que tan felizmente ter­
minaron los Reyes Católicos al recibir de Boabdil las llaves 
de Granada: bíista, sin embargo, lo referido para estimu­
larnos á imitarlas virtudes de nuestros antecesores, sin'que 
tratemos de aconsejar el valor á nuestro ejército, que justa­
mente se resentiría. Nos concretaremos únicamente á estu­
diarle para saberle emplear mejor.

Conviene ante todo no confundir el valor con la temeridad 
ni la prudencia con la cobardía. Hay ciertos genios en extre­
mo belicosos que no consienten ver al enemigo sin atacarle, 
Jo cual es tan perjudicial como todas las reglas de conducta 
que en la guerra quieran hacerse generales. Primeramente 
debe recordar y obedecer las instrucciones que lleve de su 
jefe; y si obrase por su cuenta, reflexionar las ventajas que 
puede proporcionar el combate á la causa que defiende.

Debe también reconocer el terreno para utilizar todos sus 
accidentes, y observar con suma diligencia el estado del país 
que recorre el enemigo, para saber si le presta su apoyo ó 
si rechaza sus ideas, porque es claro que del resultado de 
todas estas observaciones ha de depender la oportunidad del 
ataque, ó la conveniencia de rehusarle á toda costa.

Obrar de este modo, por mas que algunos no lo crean 
así, es buscar la victoria con la imaginación, que debe 
preceder á la fuerza en todas ocasiones.

No es esto decir que á vista del enemigo sea conveniente 
la indecisión, que tanto y tan precioso tiempo hace perder; 
pero antes que lanzarse al peligro sin más precaución y cui­
dado que llevar la carabina, cualquiera cosa es preferible. Y 
si no ¿que diríamos del oficial que para tomar una posición
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emplease en el ataque toda la fuerza, sin disponer una reser­
va para el caso de un descalabro? ¿Quién habia de contener 
al enemigo ruando valiéndose del desorden que es natural 
en toda derrota le persiguiese de muerte?

Muchas son las precauciones que se han de tomar antes 
de empeñar un combate; y el que sin ellas le emprenda, 
podrá vencer; pero lo deberá al acaso y su mérito será nulo.

Sucede con frecuencia que el soldado se deja llevar de 
su entusiasmo y se precipita á perder la vida, que tanto bien 
puede ofrecer á su pàtria, en una empresa, quizá, que no 
puede ofrecerle ninguna probabilidad de buen éxito. ¿No se­
ria mejor que pusiera ese valor á disposición de sus jefes, 
cuya inteligencia le haria más provechoso, evitando su em­
pleo en acciones inmerecidas? Pues éste es el verdadero va­
lor, aquello es la temeridad. Y en efecto ¿qué cosa hay más 
temeraria que buscar la muerte en una empresa que no pro­
mete ninguna gloria?

Olvídense estas locuras; ayúdese el valor conia inteligen­
cia, pues nada más que así deben luchar los ejércitos que 
se precian de instruidos.

Hay casos, apesarde todo, en que conviene ser tan va­
lientes que casi se llegue á la temeridad. Son estos, aquellos 
que por su importancia lo requieren, y dicho se está que no 
puede ser temerario lo que se hace en provecho de la pa­
tria, y no sin fundamento como fuera preciso para merecer 
aquel nombre. Estas ocasiones las marcan las circunstan­
cias, y fácilmente las comprende el militar.

Tampoco deben interpretarse las acciones prudentes como 
consecuencia deltem ory cobardía, puesto que muchas veces 
se necesita más valor para subordinar el gènio á la pruden­
cia, que para arrostrar las más duras penalidades.

Si, por ejemplo, el jefe de una fuerza se decide á atacar 
un punto, que según todos sus cálculos ha de rendirse por 
precisión, no sería prudente que le atacase sin haberle an­
tes intimado la rendición, probándole con sus maniobras y
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posiciones que ha de ser inútil la resistencia. Otras veces, y 
con el mismo objeto, se retrasa el ataque si en ello no hay 
un gi'ave inconveniente, para que llegando mas fuerzas y to­
mando más y mejores medidas, se convenza el enemigo de 
que no puede sostenerse y se rinda sin ocasionar desgracias.

Estas y otras jacciones que tan claramente prueban el ta­
lento y humanidad del que las ejecuta, podrán ser mal vistas 
porlosimpacientes; pero luego que el resultado mas lisongero 
se les muestre en parangón con el sangriento y aterrador de 
otros análogos, en que sin esa prudencia se haya apelado á 
las armas desde luego, han de convenir en la inmensa dife­
rencia de ambos procederes, inclinándose, como no puede 
menos de suceder, à aquel que economiza la efusión de san­
gre.

Otras veces— que todos éstos casos ocurren y muchos 
más—sucede que el enemigo se obstina en defender su puesto 
por más desventajosa que sea su posición: entonces si el 
jefe con quien ha de entenderse es tan prudente como debe, 
con más razón ha de insistir en atraerle à la paz para que 
las escasas intimaciones no ofendan su altivez; y sólo en el 
caso de negarse terminantemente, después de repetidas ins­
tancias, apelará al recurso de las armas, que, como ya hemos 
aconsejado, debe ser el último de todos.

Durante sus intimaciones al enemigo, tal vez sea tildado 
por algunos, más de cobarde que de prudente; pero puesto 
caso que venciendo sin lucha ha de ser mayor su gozo, por­
que las glorias que se conquistan con la prudencia no envi­
dian nada à las que se ganan con el valor, no debe importar­
le mucho: además; que si el enemigo desprecia sus conse­
jos y pretiere batirse, ocasión tendrá de probar que, de ordi­
nario, no está lejos el valor de la prudencia.

También en la refriega y después de concluida deben 
marchar unidos el valor y la humanidad, despreciándola ven­
ganza cuando el ardor de la lucha y la pérdida de los com­
pañeros la acousegen, para lo cual conviene no olvidar, que

8
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cuando el valor no defiende una buena causa, no solamente 
no merece recompensa, sino que dá motivo à una crítica 
tan justa como denigrante. Ahora bien: ¿qué peor causa 
puede haber, que aquella que admite la venganza en su de­
fensa? Ninguna en verdad: vencido el enemigo, debe ser 
objeto de nuestras mayores deferencias, guardándoseletodas 
las consideraciones que sean compatibles con la seguridad 
que necesariamente ha de ofrecer su custodia.

Nunca la palabra venganza debe pronunciarse en la mi­
licia, si no es para hacerla odiosa aun á sus más decididos 
partidarios, que faltos de prudencia y conocimiento, buscan 
en ella un mentido placer. Mentido, si; porque aquella per­
sona que satisfaga sus criminales deseos vengándose de otra 
que se rinde ásu voluntad, preciso es reconocer que no tie­
ne muy nobles sentimientos, y el que en las batallas despre­
cia el orgullo que presta la nobleza, no puede encontrar 
placeres positivos. El placer verdadero, la satisfacción que 
nace déla tranquilidad déla conciencia, no se adquiere con 
la venganza: sólo se consigue perdonando al que no supo ó 
no pudo hacer otra cosa que ofendernos. Así, pues, por más 
que lamentémosla desgracia de nuestros amigos, no debe­
mos ensañarnos con nuestros adversarios indefensos. Esto 
lo haría un bandido. Esto lo reprueba el soldado.

Conviene llamar la atención sobre estas consideraciones, 
porque con mucha frecuencia en el estudio déla historia lee­
m os que tal ó cual batalla quedó vengada con otra; y aun­
que fàcilmente se comprende que estas venganzas se pue­
den conseguir sin tocar los'inconvenientes que hemos com ­
batido, nos parece oportuno distinguir con perfección ambas 
cuestiones.

La venganza, ó sea la crueldad con el vencido por los da­
ños que necesariamente habia de causarnos, reprobada está 
según se ha dicho; pero la venganza de una derrota por 
medio de una victoria conseguida contra aquellos mismos 
que nos vencieron, no merece ningún género de censura,
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puesto que para llevarla à cabo no se necesita como en la 
otra olvidar, ó mejor dicho, desatender los preceptos de ca­
ballerosidad que tanto se recomiendan en las escuelas mili­
tares.

Es necesario insistir mucho en aconsejar la prudencia al 
soldado; todas cuantas reflexiones se le hagan serán siempre 
pocas, si se atiende à que la ocasión mas oportuna para que 
las malas pasiones se desborden se le ha de presentar nece­
sariamente en uno ù otro dia de su carrera.

El horror que la guerra lleva consigo; la imperiosa ne­
cesidad de conceder omnímodas facultades à los jefes de la 
fuerza en situaciones que lo reclaman, y el abandono en 
que quedan tantos intereses en el momento del peligro, re­
claman del ejército una bondad repetidamente aconsejada si 
ha de responder à los altos fines para que fué creado.

No olvidemos que la misión del ejército es proteger los 
derechos de todos los ciudadanos, y si lejos de ser su apoyo 
les hace sufrir vejaciones, pronto veremos por tierra su 
prestigio, negándole la confianza, que debe ser el mas her­
moso laurel de su corona.

Por lo mismo que al emplear la fuerza se sobrepone la 
autoridad militar átodas las demás, y por lo mismo también 
que la patria en último extremo recurre á nosotros para que 
la devolvamos el órden perdido y con él la tranquilidad de 
las personas pacíficas, debemos demostrar con nuestra con­
ducta la razón con que lo espera de su ejército.

Ella nos comisiona, no para destruir, sino para conven­
cer; y sólo cuando la obcecación de sus hijos rebeldes les 
haga sordos á las voces de la razón y la justicia, nos será 
permitido emplear las armas contra ellos: bien entendido, 
que aun cuando esto nos llene de pena el corazón, no podre­
mos ménos de hacerlo, impelidos por un deber ineludi­
ble.

Unidos ya el valor y la humanidad que tan alto ponen 
el buen nombre de nuestro ejército, solo necesita moderar
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SUS nobles aspiraciones de gloria. Cierto y muy cierto es, 
que ésta será tanto mayor cuanto sea de más riesgo el peligro 
que haya de vencer para ganarla; pero como no sólo esta el 
mérito en vencerle, sino en saberlo hacer con ventaja nues­
tra y daño del enemigo, he aquí por que se necesita una es­
cuela que enseñe el medio de conseguirlo, y la razón porque 
abogamos por el sostenimiento de los ejércitos activos ó per • 
manentes. Esto nada mas necesitan los españoles, que son 
soldados por naturaleza, para poder cómo en otro tiempo 
colocar su pàtria á la cabeza de las naciones.

La ocupación del soldado no solamente favorece à la ins­
trucción de las clases de tropa, sino que es una práctica 
constante para los oficiales, que sólo teoría pueden sacar 
de los estudios que constituyen su carrera. Tratando á los 
soldados es como únicamente pueden conocerse sus necesi­
dades y estudiar el modo de satisfacerlas: y como ningún 
jefe deja de tener otros superiores, aprende à mandar con 
imperio y con justicia; porque sabe por experiencia que las 
dos cualidades se necesitan para ser obedecido sin repug­
nancia. Y en efecto: nada obliga tanto á obedecer, como el 
saber mandar.

Mil y mil casos se le presentarán en sus diarias ocupacio­
nes cerca del soldado que le confirmarán los consejos ó ad­
vertencias de sus libros, probándole, por ejemplo, que una 
falta de disciplina jamas debe pasarse sin castigo, porque 
ocasionaría su indulgencia la necesidad de mayores correc­
ciones.

Así mismo obsei^ará, que una de las cosas que más 
contribuyen à desvirtuar un ejército, porque en menor es­
cala lo verá en un batallón ó en una compañía, es la par­
cialidad con que se aprecien los servicios dignos de recom­
pensa.

Y efectivamente. Si el militar pundonoroso y entendido 
se convence de que nada influye su buena conducta en pro­
vecho de sus intereses, claro es que habrá de resentirse; y
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más si paíjaa su categoría sin méritos bastantes aquellos à 
quienes él mandó como inferiores. De este modo se mata el 
entusiasmo; así se crean en el ejército rivalidades que tanto 
le perjudican.

Por eso deben todas las personas que ejercen autoridad 
ser tan justas en los castigos como en las recompensas, pues 
no obrando así, lograrán abrir camino á la ambición; y no el 
de aquella ambición honrada que la ordenanza recomienda, 
sino el de la avaricia ruin y detestable, que sólo puede sa­
tisfacerse empleando medios indecorosos que todos debemos 
reprobar.

En una palabra: por más que un jefe conozca la manera 
más conveniente de atacar ó defender una posición, y sepa 
distinguir sus partes débiles y fuertes para ordenar el ataque 
ó la defensa, nada conseguirà si no conoce el corazón del 
soldado, para saberle disponer al sacrificio de la vida, si así 
fuera preciso.

Ahora bien: las reglas y principios necesarios para la 
buena construcción de una obra, llámese Rediente, Limeta 
ú otras délas muchas que se conocen, en los libros los ha­
lla el estudioso; pero el mejor medio de conocer al soldado, 
sólo puede encontrarle el que más tiempo y con más deteni­
miento le trate.

No decimos por esto que el estudio de la fortificación no 
necesite la práctica como todas las enseñanzas que se quie­
ran llevar al mayor grado posible de perfección, lo que sí he­
mos querido hacer notar es que para conocer al soldado no 
hay principios teóricos, probando de esta manera la necesi­
dad de los ejércitos activos.

En ellos es fácil conseguir toda la instrucción apeteci­
ble y la organización más conveniente para la mejor aplica­
ción de la fuerza, si como sucede en España es el ejército 
objeto de una marcada atención por parte de los gobiernos. 
Se estudia en la experiencia de la vida militar la conveniente 
modificación en el uniforme, y también en el armamento re-
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comienda la pronta adquisición del mejor sistema
Respecto á este último punto nada deja que desear la so­

licitud con que se le atiende: otro tanto quisiéramos que su­
cediera con el primero, pues no parece sino que el cambiar 
de uniforme es una cosa tan sencilla que pueda estar al ca- 
pricho de cualquiera, sea cual fuere su posición. Nosotros 
opinamos, que cuando se crea que ha de convenir una modi­
ficación, más ó ménos costosa, debe tomarse el parecer de 
todos los jefes délos cuerpos, como más conocedores de sus 
defectos¡óventajas, por razón de las observaciones que forzo­
samente han de hacer: reunidos estos datos nómbrese una 
comisión de personas entendidas que formule la reforma ne­
cesaria, y estudiada ya de este modo la cuestión, llévese á 
las Cortes (1) para que vuelva á estudiarse de nuevo, ha­
ciendo por último una ley que autorice la variación: asi se 
evitarán muchos cambios infructuosos, que solo sirven ó 
han servido la mayor parte de las veces, para decir al ejér­
cito que habia cambiado el ministerio.

Esto podrá parecer demasiado; pero si se considera, por 
una purte, que el vestido del soldado necesita reunir ciertas 
cualidades, asi de duración y abrigo, como de economía y 
comodidad; y por otra los enormes gastos que se ocasionan, 
los cuales obligan no pocas veces á los oficiales á contraer 
deudas que lastiman su decoro en perjuicio de su limpia re­
putación, se verá que no vamos tan descaminados al pedir 
con tanta insistencia que se corten abusos tan perjudicia­
les. Se ha de tener en cuenta que los subalternos, especial­
mente, no pueden atender con el sueldo que disfrutan á 
menores exigencias que las referidas, siendo ya muy con­
siderables los gastos en su vida ordinaria, por la poca estabi­
lidad en los acantonamientos, y por los que forzosamente han 
de ocasionar tan largos,y repetidos viajes.

( í )  E s c r i t o  y a  e s t e  l i b r í t o  h a c e  b a s t a n t e  t i e m p o ,  h e m o s  t e n i d o  
e l  g u s t o  d e  s a b e r  d e s p u é s  p o r  l o s  p e r i ó d i c o s  q u e  s e  t r a t a  d e  l l e v a r  á  
c a b o  e s t a  i d e a .
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Estas razones nos obligan á pedir garantias de que se 
cumplirán nuestros deseos, que son los de todo el ejército, 
buscándolas en la opinion pública sábiamenteaconsejada por 
la prensa, con cuya poderosa iníluencia contamos seguro 
nuestro triunfo. Poco importa, si así se estima oportuno, 
que el remedio de los males que deploramos no sea precisa­
mente el que nosotros acabamos de indicar; atiéndanse nues­
tras reclamaciones, ya que nos asiste la justicia, y no se 
perjudiquen los intereses de una clase tan digna, con gastos 
tan inútiles como son aquellos à que se les obliga variando 
continuamente su uniforme. Búsquese uno que llene cum­
plidamente todas las condiciones antes enunciadas, y no se 
varíe nunca si motivos muy poderosos no obligan à ello.

No es tan fácil evitar los gastos que origina el armamen­
to; porquo á medida que un nuevo descubrimiento en los 
efectos de las armas presenta una ventaja notable sobre las 
que el ejército usa, se hace inevitable la adquisición de las 
mejores, para no estar desprevenidos y poder oponer al ene­
migo, caso de necesidad, iguales armas que las que él pue­
da traer para ofendernos. Esto, por más que exije grandes 
sacrificios al país, debe hacerse inmediatamente, pues no es 
prudente economizar en esto ramo lo que pudiera ser en un 
día de desgracia la base de su pérdida; pero con un exponen­
te fabuloso.

Si todas las naciones contuvieran su ambición de perfec­
cionar sus armamentos, podríamos hacerlo sin exposición; 
pero cuando vemos que lejos de decaer eseafan, se aumen­
ta con una rapidez que asombra, sería imprudente en 
nosotros contentarnos con usar unas armas regulares.

No es bastante seguridad la que nos ofrece la situación 
de nuestro territorio para vivir desprevenidos; y porque en 
muchos años no haya sido necesaria la guerra, no por eso 
hemos de creer que nunca ha de llegar el caso de tenerls : 
además, que la precaución no es buena solamente porque 
facilita la victoria, sino porque muchas veces hace innecesa-
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rio el uso de las armas. Esto sevé palpablemente conside­
rando lo que sucede à medida que se hacen más mortíferas 
y destructoras, pues se observa que en la misma proporción 
que aumentan estas cualidades, disminuye el número y du­
ración de las guerras; y asi es razón que suceda; porque 
conociendo sus funestos resultados, claro es que se ha de 
hacer más por evitarlas; y como por otra parte, la precaución 
no viene à ser otra cosa, al ménos por su importancia, que 
una arma poderosísima, que como tal destruye y aniquila al 
enemigo, he aquí por que se verifica, que à mayor precau­
ción, ménos luchas que sostener.

Una vez conseguido un buen armamento, debe procu­
rarse por todos los medios no desaprovechar una sola de sus 
ventajas. Con este objeto debe emplearse mucho tiempo en 
tirar al blanco sin economizar las municiones; porque si 
toda la instrucción del soldado se encamina á crearle una 
situación ventajosa en el acto de batirse ¿se habría conse­
guido no teniendo confianza en su puntería? ¿No es esta cir­
cunstancia la más importante entre todas las que debe reu­
nir? Seguramente que sí: no aterra tanto al enemigo oir mu­
chas descargas, aunque produzcan algún efecto, como el con­
tar sus víctimas por los disparos que oye.

Ks, pues, indispensable gastar mucho tiempo en esta 
ocupación, después de haber e:xplicado clara y repetidamen­
te la teoría del tii’o, sin omitir ciertas advertencias necesa­
rias para cargar bien, operación que influye notablemente 
en el buen resultado de los fuegos. Hoy ya, mucha parte del 
ejército recibe hechas las cargas con el uso de los cartuchos 
metálicos, aplicados á las armas modernas que se cargan por 
la recámara, y sólo necesita apuntar bien. Antes debía co­
nocer la marcha del proyectil al seguir la línea trayectoria; 
y sabiendo que ésta corta à la linea de mira, primero con su 
rama ascendente, muy cerca de la boca del cañón, y des­
pués con la descendente, venia en conocimiento de cuando 
era necesario deprimiré elevar la puntería, según se halli so
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el objeto que se quería herir, antes ó después de la se,guiida 
intersección de la línea de mira con la trayectoria, que es á 
lo que llamamos .punto en blanco.

Esto con las armas antiguas, que con las modernas bas­
ta graduar las alzas, según las distancias marcadas en ellas 
y de antemano; apreciadas por los oficiales.

Con el repetido ejercicio de esta ocupación cpojseguirá 
el soldado observar su carabina y acostumbrarse à su uso, 
requisito que tanto favorece á los buenos tiradores, pues 
suelen deslucir su habilidad cuando se les obliga á tirar con 
otrasarmas que las que usanconthiuaraente; teniendo enten­
dido; que debe ejercitarse mucho en estudiar las propiedades 
de sus armas, considerando que la paz es una tregua que 
hace la guerra.

Resulta de todo lo dicho, que ayudado el valor del ejér­
cito con la prudencia y humanidad que le dá su noble ca­
rácter, y con la continua solicitud del Gobierno, que no va­
cilará en proporcionarle cuanto exija su buena organización, 
habrá conseguido ser el escudo de las leyes, el terror de los 
enemigos de su patria, y el orgullo de los que miren sin en­
cono tan brillante institución.

Cese ya ese rencor infundado conque algunas personas 
miran la fuerza pública; y para más obligarles á éste fin, 
ha de ser tal la conducta del soldado, que sus mismos ene­
migos no puedan menos de reconciliarse con él, atraídos 
por el irresistible poder de la virtud.

Hijos todos del pueblo, por más que el destino coloque 
á cada uno en distinto puesto, deben fraternizar soldados y 
paisanos; todos servimos á la patria y todos nuestros servi­
cios necesita. Espera del labrador que con su actividad y 
constancia produzca económicamente cuanto dá vida al co­
mercio y á la industria. De ésta y aquel espera, respectiva­
mente, acreditar nuestras manufacturas y facilitar la expor­
tación, haciendo competencia á los productos extranjeros, 
circunstancias indispensables para aumentar la riqueza del
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país. Y últimamente confia al ejército la honrosa misión de 
apoyar a todos en Sus empresas, manteniendo el orden pú­
blico, que es la fuente de toda prosperidad.

Todos, pües, vamos'guiados por una misma idea, y todos 
buscamos una misma cosa.

En una palabra: todos amamos á España: haya paz entre 
sus hijos.
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J^EALTAD Y pOr^STANCIA.

Inútiles serian cuantos desvelos y sacrificios se emplea­
sen para asegurar el orden, si el ejército no contase entre 
sus virtudes la lealtad y la constancia. Solo poseyendo^ éstas 
preciosas dotes pudo empeñarse España en empresas tan ár- 
duas como la de vencer al primer Napoleón, á quien te­
mieron las naciones más poderosas. Estaba reservado á los 
españoles probar al mundo loque pueden los pueblos cuan­
do defienden su independencia; porque si bien reoibieron 
auxilios de otras naciones, llegaron ya cuando, se babia de­
clarado la guerra al casi vencedor de Europa.

España por sí sóla se consideró bastante, fuérte para en­
torpecer fa victoriosa marcha al primer capitán del siglo, 
y si no le venció por sí sóla, merece cuando menos la glo­
ria de haber eclipsado su estrella, poniéndole en camino de 
Santa Elena, su prisión, donde lloró las consecuencias de su 
ambición desmedida.

Posesionados los franceses de plazas importantes, cuyos 
pocos defensores se ocupaban, quizá, en preparar fiestas pa­
ra recibir al enemigo, que supo vestir la máscara de ,la
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amistad, empezaron la guerra con ventaja; pero no por eso 
temieron nuestros hermanos, que al grito de mueran los 
traidores y viva la independencia española, corrieron á bus­
car armas para lanzar al invasor.

Nuestro ejército entonces apenas hubiera podido, por el 
escaso número de sus soldados, presentarse delante de las 
huestes enemigas, y fué preciso para rechazarle que todo 
el pueblo se pusiera en armas, como lo verificó.

La protección que el Emperador ofreció al favorito Go- 
doy, á quien el pueblo odioba por atribuirle la causa de sus 
males, y el haberle sacado de la prisión que ocupaba en Vi- 
llaviciosa, donde esperaba el resultado de la causa que se le 
seguia, fué lo que más hizo conocer la falsa amistad de Na­
poleon.

Podríamos citar muchos combates en donde tantos actos 
de valor fueron repetidos, pero como esto es consecuencia 
del interés con que se buscaba la muerte por no respirar el 
aire de un país esclavo, los callamos en obsequio á la bre­
vedad, y porque basta además lo dicho á nuestro propósito. 
Solo hemos querido probar la importancia que dá á los ejér­
citos la constancia y la lealtad, cualidades que tanto distin­
guieron á los héroes de aquella memorable guerra. Todos 
los reveses que lá suerte les proporcionaba no eran mas que 
un nuevo estímulo para lo sucesivo; y al tristísimo aspecto 
de la derrota, oponían la alegría de su esperanza, que se re­
trataba en esta célebre"Lrase. «No importa.»

Ahora bien: ¿á que otra cosa que á su constancia y leal­
tad se. debe el heroísmo que esta frase publica? ¿Qué habría 
-conseguido España en una lucha tan desigual, si la santa 
causa que defendía no hubiera obligado á todos á ser leales 
y constantes? Tan sencilla es la respuesta que no merece la 
pena de escribirse.

Ebrio de placer Napoleon al considerarse señor de media 
Europa, miraba con tristeza el cuadro de sus hazañas por 
haber en él un rincón todavía, donde no habían penetrado



los refulgentes rayos de su gloría. Acostumbradas las 
águilas francesas à cernerse magestuosas y tranquilas sobre 
los campos enemigos, defendidas por la fama de sus solda­
dos y el justo temor que inspiraba su nombre, creyeron, sin 
duda, que también podrían pasearse por el alegre cielo de 
la noble España.

Habían olvidado, se conoce, que al divisar la torre de 
los lujanes tendrían ne cesidad de recordar su vencimiento 
ocurrido en los alrededoi’es de Pavía, y en aquel dia memo­
rable en que el bravo león de Castilla cortó con su po­
tente garra su rápido y triunfante vuelo.

En ambas ocasiones las guiaban caudillos afamados; pe­
ro en ambas ocasiones también, nos dejaron prendas segu­
ras de su derrota. En Italia vieron su Rey hecho prisione­
ro por las tropas españolas, y en los campos de Bailen, los 
vencedores de Marengo, Jena y Austerlìtz, también dejaron en 
poder de España los laureles en aquellos puntos conquista­
dos. ¿Y á que se debe todo esto? A la constancia y lealtad con 
que los españoles seguían sus banderas. Así no es extraño 
que exijamos al ejército estas virtudes, sin las cuales consi­
deramos infructuosas todas las demás prendas del sol­
dado.

Debe fidelidad à su pàtria, porque de ella recibió y admi­
tió el encargo de defender sus leyes é independencia; y al 
mismo tiempo, porque juró cumplirle al recibir las armas 
con este fin.

Reflexionando acerca de la primera razón, debe com­
prender el grave delito que cometería, si nó contento con 
atacar los objetos confiados à su defensa, lo hiciera valién­
dose de las mismas armas que con ànimo distinto le fueron 
entregadas. Por la segunda debe temer la gran responsabi­
lidad que su conciencia ha de exigirle como á hijo ingrato 
que atentó contra la tranquilidad de la madre patria, ven­
diéndola á sus enemigos y olvidando el sagrado juramento
que hiciera por su Dios.



Tal yez'.haya algimó q̂ iie,i atolondpad(0 con ciertas ideas 
irreligiosas, estime-en poco e&fca última consideración; pero 
nosotrosde rogamos en bien sayo, que busque- á Dios ■ por 
el.camino He la fé,i que seguramente no será en él vencido por 
los sectarios del error. Recuerde que las. glorias de nuestro 
ejército están unidas á las glorias del catolicismo, á cuya 
religión, han pertenecido sus héroes, y no olvide tampoco el 
glqriqso renombre<..que con tanto, orgullo '̂ llevan nuestros 
Beyeg .desde los tiempos de Fernando é Isabel. .
 ̂ .¡Soldados; si alguna vez vacila vuestra fé, pedid consejó 

á vuestras madres, querellas: ;tís ŝalva: á̂n  ̂escuchad sus rue­
gos, y veréis que, os ¡encargan sumisión al .Dios que os ben- 
-dijo al nacer. •,

M oh a d a ,y a :ia-necesidad de cumplir .nuestro juramen^ 
;toi discurramos acerca de lo mucho que hoy se escribe con- 
.ím. estê  precepto esencial de nuestra obligación.
' Hay quien juzga que .el ejército debe ser fiel á su pá- 
triai pero.no: á los gobiernos de la.nación, ciia-ndo e ^ te  no 
interpietan debidamente' sus; 'Sentimi‘entos y 'aspiraciones. 
-Cr.ee-u necesario lén esteicöso que-el ejército .-proteste'contra 
la.tiit.nía de! jos poderes, y les niegue,-con el-: apo-yoide la 
fuerza, la base de su seguridad.
■ ; Las razones;-q-ue aducen en. faVor deeSta idea son .mas 
teónQaS',que, prácticas; porque, si realmente se probase la 
inconvemendia y perjuicio de .al^m Gobierno, tan-á las. cla­
ras que no dejase ninguna duda, claro es que el militar, co~ 

-mo todos'los demás ciudadanos, estaría entóneos en el caso 
,d,Q des.truic aq.ael peligro común; ¡pero como no es tan fácil 
-como, parece,el aveiiguar.si un Gobierno-se extraslimita en 
el respeto que debe.al pueblo que le concede la autoridad, y 
como-ad-más: hay tantos peligros en equivocarse ai inquirir, 
á causa de-las .pasiones, .políticas, que constantemente tienen 
extraviada la Opinión pública; he aquí porqué, si bien, en 
teoría se, admiten estas doctrinas, no pueden practicarse sin 
exponer la sociedad á grandes y graves trastornos.

7 0



n
Niegan también que. se deba humillar; el .ejército sirvien­

do à cualquier íflobierno^ipuesto. que;algunos -ge establecen 
por la fuerza; y dicen en apoyo de su opinion, que^npes,de­
coroso rendir homenaje, ;ü fallo dq¡l^s urmas, porque^po siem­
pre lleva el sello,.dela justicia. • ■.

También es.t0;Se vé;.y no se puede praptiqar:, convenga­
mos en .que una idea política .se eleva á .les¡ Regiones, oficia­
les y se forma un código que. la esplique .yrecoipiende: ¡esto 
es; que ponga su política y sus hombres ;eu las esferas gu­
bernamentales y lo haya conseguidp valiéndose ,de.las;armas. 
Según los que combaten la ciega obedipncifi dqlsqldado, se­
ria preciso observar si esos hombres que escalaron el poder 
apoyándose en las bayonetas, .habían agotado,ya ¡tpdos .los 
•recursos que para conseguir, su objeto, pacíficarpente hubie­
ran podido emplear; y aunque,esto fuera api, prob.ar también 
que no les m.ovió al hacer, la .revolución otro, pensamiento 
que el de salvar, la patria de. una marcada ,y, visible ti­
ranía. , ,

Repetimos que estacnestion es a^ctamente.igual ala an­
terior, y como ella también impracticable; porque .aunque el 
hecho.de. vencer no dé .úerepho alguno,.como la persona que 
levanta; una bandera,. escriba, en  nqn^bie-.de la pàtria,

• invocando ,la gloria de sus ha^añps y e l prestigio .de. su .nom­
bre, .no es fácil .saber si realmente la impulsa.el amor patrio, 
ó si vá ciega siguiendo,.clcamino d,e la,. ambicio.n,,,9pmq.se 
quiere suponer. . . :

Pon esta razo.nla .eondupta deiejércítp debe comprender- 
- se» enjlos UmUeá,déla,prudencia,,sin prestar oid,o à las ex.ci- 

tacáones qíie se le bagan .en contr.aúo: .esto ¡.qp-quiere-decir 
qué el ejército no pueda.y deba observar da .naturaleza y 
marcha de los acontecimientos^ no,, para, entorpecerla, sino 
para vivir prevenido y evitar el apoyar por . ignorancia-, una 
obra que socave los cimientos de la sociedad; perp en tan­
to que las faltas que se atribuyan al Gobierna, no ,se presen­
ten con toda claridad, y en tanto también .que, su .conducta



se apoye en la opinion pública, expresada sin coacción de 
ningún género, debe el ejército saguir apoyando los poderes 
constituidos.

Es preciso no olvidar que todos los partidos, à fin de con­
seguir su triunfo, organizan, ó mejor dicho, tratan de orga­
nizar y educar el ejército à su modo, y como mejor pudiera 
favorecer sus miras; pero una vez que han triunfado, y 
cuando ya la conspiración es un mérito, ó sin serlo se la 
considera como tal, entonces, todos reconocen lo necesidad 
de la obediencia sin limitación, y todos alaban la separación 
de la política y la milicia-

No debemos, en su consecuencia, crearnos compromi­
sos: para saber cumplir con nuestro deber nos basta cono­
cer la ordenanza; y el dia en que el ejército se ocupe en im­
pedir ó dificultar la marcha del Gobierno y gaste su in­
fluencia en apoyo de otra causa que la suya, eclipsará su 
fama, faltará á su deber, y el pueblo le negará su con­
fianza.

No parece sino que la fuerza pública de un Estado es­
tá llamada á variar su forma de Gobierno y á cambiar su 
política cuando y como convenga ó crea que conviene: esto 
no es así; y tan diametralmente opuesta es su misión, que 
no solamente no debe facilitar estos cambios, sino que debe 
impedirlos siempre que para obtenerlos se apele á otros me­
dios que aquellos que las leyes concedan.

La fuerza, solo contra la fuerza ha de emplearse, y co­
mo lo apetecible y recomendable para conseguir estos fines, 
es la prueba, por medio de lo discusión, de que ciertas cre­
encias políticas son las mas convenientes para el bienestar y 
engrandecimiento de la pàtria, hé aquí por qué el ejército 
lejos de tomar parto en las contiendas políticas, debe orde­
nar y regular estos hechos, impidiendo que ninguno de los 
partidos use otras armas que las legales, que son al fm las 
que menos disgustos proporcionan y las que mejores resulta­
dos producen.
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Hasta aquí iio hemos hecho otra cosa que demostrar el 
deber en que está el ejército de guardar fidelidad à los go­
biernos constituidos, previniéndole al mismo tiempo que ha 
de obedecer las órdenes sin pararse á examinar sus conse­
cuencias, siempre que le sean comunicadas por sus jefes. 
Pero admitamos ahora que intervenga el elemento militar en 
la política, y que por electo de la fuerza que le da su ins­
titución consigue con las armas derrocar un Gobierno y po­
ner otro en su lugar: ¿qué habrá ganado con esto? ¿Qué 
habrá ganado la pàtria si la nueva situación cuenta solo para 
sostenerse con el recurso de la fuerza?

Nada en verdad: la fuerza sin la justicia, avasalla por el 
momento; pero no puede vencer. Cuando una idea está tan 
arraigada en ^  ánimo de los hombres, y hasta tal extremo 
la sostienen que la ofrecen sus intereses y sus vidas, po­
drán ser destrozados; pero en medio de sus cenizas brota­
rán magníficos laureles, que coronarán mas tarde las frentes 
de sus hijos.

No es conveniente, por lo tanto, que se ofrezcan las ar­
mas al servicio de un partido cualquiera, y si se atiende 
además á Jos graves conflictos que necesariamente ha de oca­
sionar esta falta, (que claramente lo es,) se vendrá en co­
nocimiento de la razón que nos asiste para recomendar al 
ejercitóla neutralidad mas absoluta en los asuntos de la po­
lítica.

En épocas normales; cuando la justicia con solo la fuer­
za que la presta su autoridad encarga con imperio mages- 
luoso la observancia de la ley y nadie es osado á negarla aca­
tamiento, su misma honda 1 garantiza los derechos del hom­
bre; pero si esta obediencia se pierde, y para r.istablecer el 
órden se hace indispensable emplear las armas contra las 
armas de los rebeldes, se abren las válvulas del desenfreno, 
y vierten en el seno de la sociedad los mas enormes y re­
pugnantes delitos.

No es suficiente que la causa del desórdeu sea e>sencial-
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mente política, tìì que los defensores de ella' observen ima 
conducta irreprénsible: confundiéndose con ellos, y contra 
toda su voluntad y conveniencia, -llevan entre sus. fieles y ca­
ballerosos eompañefos hombres^ que aman tan sólo ei-de- 
sórden 'p'or la impunidad que ' les' ofrece la • confusión. 
Asi lo reconoced todos los partidos, y por eso al dar el pri­
mer grito de rebelión -amenazan con- las mayores penas à 
las personas cüyos actos’ disientan del propósito de alza­
miento. ■ ' - i: 1

Repetirabá,'sin em bargo,'(lue apesar dé esta medida no 
se evitan por completò los desmanes, y esta es'la razón por­
que’ se causan tantos perjuicios al defender una idea con las 
armas. Añádanse''á esto las muchas desgracias que forzosa­
mente han de suceder, y se verá que hay suficientes moti­
vos para desaprobar est'os * actos.
■ Pues bien: si'‘ "ellos se opoñen, como sucede, á la calma 
y prosperidad de los’ pueblos ¿qné respondería el ejército 
si en vez de evitarlos los produgese, yendo asi contra su 
propia obligación, cuando el país' le reclamase' el cumpli­
miento de lo que tiene jurado? ¿Oon qué' disfraz presenta­
ría su conduc'taá la aprobación de la pàtria, para que no 
fuese condenada por ella? No hay remedio: si el ejército ha 
de responder à los 'fmeS para que se instituyó, es indispen­
sable que'sea fiel áiosgobiernosconstituidos,y que le impor­
te poco ó nada que procedan de tal ó cual partido político.

Pasemos á ocuparnos de la constancia. En todas las 
émprésas se’ necesita si han de producir buénos resultados; 
pero en la milicia en dondd las fatigas yáacriíidos áe-'repi- 
ten con tanta rapidéz y con' tan horrorosos Caracteres, se'ha- 
ce imposible el triunfo si'no se'opone á los rudos trabajos 
de la guerra una perseverancia infinita.'Debe resignarse el 
militar à grandes padecimientos, puesto qué en muchas oca-' 
cienes no solamente ha de luchar con los hombres, sino 
con todos los elementos, que, según el capricho de la fortu­
na, le han de ser adversos ó favorables; Ha de tener pre-
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senle que no sólo^todas su.3 ^ocupaciones, reunidas ,pi:qdu- 
ceii la molestia y el peligro, sino que cada una de ellas en 
particulares mas que suficiente para desanimarle, si no se 
reviste de una constante decisión. . . .

Las inclemencias-del pielo; la amargui’a de una suerte 
desgraciada y los acerbos dolores de, sqs heridas, todo, todq 
absolutamente ha de súírirlo’Coa santa.ff’6 signacion>..sabien­
do que sus-padecimientos, son -escalones, que-conducen, al 
trono de su gloria. ‘ , • • ■ ,

Como modelo de<enTÍdiable-conformidad , d.ebef rpcordar 
la'notabie :dxdamacion de. Felipe. ;segundp al recibir la triste 
nueva, de la derrota- de aquella'escuadra que tituló invenci­
ble. «Yo no los envié à combatir con las tempestades^ sino 
con los Ingleses.» Y .ya que hemos dicho que dos trabajos y 
privaciones ha de sufrirlos e l ‘soldado con la esperanza de 
una dicha inapreciabler'^^*^^® á-mostrársela'para qué,, le 
estimule' al difícil ciimplimientoide sus deberes. :‘ tu 

Puede suceder, y sucede-con una frecuencia sensible^ 
que selle con su sangre la ''historia de su vidá; pero esa 
sangre que tan- generosamente demama, sirve para escribir 
su nom breen el dibroide Ios -héroes, que publicará sus he­
chos y hará volar su -fama abriéhdole las puertas de la in­
mortalidad. Y si algoietì; duda-qu'é^ésto pueda ser un con- 
sueToftfó dl\ddé‘ ;qué'’ -én bposic^oíi’fori' SU "frió- positivismo 
hay-'mü-y ’mil : corazoAéy, tefiipiados 'partí los- sufrimientos 
pbr lYpStria, él -ualdr'deimrgulló' haciotíá!.- 

' CónveríCidd'^ya' M'miliÉár'de las- dífifcultades q u e«e  -le 
han de'-préserrtar ett SUnáfrerá, debe sé^uífla' siti que nin­
guna lé'^frañe.*' Este és d  remedio rhéj'or pará''Vencerlas: 
saberlas esperar.

Poed nos resta qué dècii* acerca de las buenas cualida­
des qüé'débd'reunir el soldádb; y aun- cuando esto no seá 
todo lo ‘qü’e pudiera décirSe, creemó’s-firmemente qué basta 
id é'ipj’eSctdo pard qUe'sc -procúre por^'todds^él maybr brillo 
dèi éjéréitoj indmduàibleùtb'nós’ aWédre la insigni-
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ficafioia é e  miestras servixiios Peftsatìdo asi, tampoco noso- 
ti^s nos hubitíramos atrevido à presentar nuestras observa­
ciones al juicio de su reconocida instrucción; pero anima­
dos, no por el mérito con que estén expresadas, sino por k  
oportunidad co-n que las ofrecemos, nos decidimos à  publi­
carlas Cvinfi-ados en su indulgencia.

Todos los servicios, por insignificantes que pai'ezcan, 
tienen una importancia sumamente grande y reconocida; y 
si no se tocan pronto sus resultados, no por eso dejan de 
influir poderosamente en ciertos asuntos.

¿Quién repara, por ejemplo, en el aseo y limpieza del 
soldado? ¿Qué puede esto influir, en último resultado, en la 
suerte de los combates? Esto se dicen los que no creen que 
en la ntilicia todas las faltas son graves: ese soldado que ha­
ce reflejar en su uniforme la desidia de su espíritu,, llevará 
también su abandono al armamento, y ya en este terreno 
la cuestión, fácilmente se deducen sus fatales consecuencias. 
Igual ó análogo razonamiento podríamos emplear con todos 
sus demás defectos, pura probar como en el caso presente 
la inmensa responsabilidad á que se sujeta el que los des­
precia y no los corrige. ¿A qué conduce, dirán muchos, el 
reprender con dureza una ligera falta de subordinación, que 
tal vez no es otra cosa que un descuido? Tristes reflexiones 
pueden hacerse á propósito de esta idea: permitid esos des­
cuidos, si asi los queréis llamar, que bien pronto k  expe­
riencia os demostrará cuán inconveniente y peligrotsa es 
vuestra conducta: no pasará mucho tiempo sin que vosotros 
mismos, que tanto rehusáis las reprensiones, tengáis que 
apelar á más fuertes remedios, si queréis evitar mayores con­
flictos.

Nosotros invitamos á nuestros compañeros á que refle­
xionen sobre todos los preceptos que la ordenanza contiene, 
para que se convenzan de que el cumplimiento de ellos, no 
tan solo es conveniente, sino que es además indispensable; 
y aunque alguno nos parezca de escasa utilidad, debeme«



ampeoer <^C al vez n o i»  comprandénios por no haber re- 
rtextonado bastante, ó  porque ha de manifestarse en épocas y 
casos qne todavía no se han presentado à nuestro eiámen.

Damos aquí por terminado nuestro propósito, insisíiende 
•» aconsejar al ejército que procure no caer en la i’ed que se 
le tiende para hundirle en su eterno desprestigio: le repeti­
mos igualmente que huya las ocasiones en que pueda ser 
solicitado para obrar contra sus deberes, y que si este caso 
llega, sea su respuesta la fiel expresión del desprecio que tal 
proposición le causa.

Nada importa que personas autorizadas hayan hecho 
distinción entre los militares de opinion política marcada, y 
los demás á quienes llamaron máquinas, criticando sin du­
da su laudable consecuencia à la causa que juraron defender. 
Nada importa, repetimos, que así se ofenda à los leales y 
consecuentes militares, que tan bien han sabido cumplir su 
obligación, cuando tales acusaciones merecen; pues cual­
quiera que libre de toda pasión las escuche, seguramente 
ha de tenerlas por elogios: así al ménos las consideramos 
nosotros el dia que las oímos.

Esto no obstante, importa à nuestra defensa protestar 
como protestamos, contra la idea de esta distinción, pro­
testando también que apesar de estas censuras, seremos 
hoy, como en el tiempo á que se refiere esa inculpación, y 
como siempre para concluir, súbditos de nuestro deber y 
juramento, y que no seguiremos los consejos de un aventu­
rero cualquiera, si no lleva en abono de su causa otro dere­
cho que el de la fuerza.

Este mérito que no han querido reconocer algunos es 
precisamente la causa de nuestro orgullo, y para conservar­
le dignamente, resolvemos, juramos y prometemos no obe­
decer otras órdenes que las q«e emanen de gobiernos legí­
timamente constituidos, à los cuales, como jefes y represen­
tantes de la nación á quien servimos, estamos obligados á  
distinguir y respetar. ¡
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‘ Esta é s -nuestra^ opinioff y  la qüe aconsejamos ; á todos 
IcFS militares que no¡anhelenvsubir los grados dé la carrera si­
no por medios justos, decorosos ;y laudables; yîel que quiera 
seguir la suerte de un partido, debe, dejar la carrerai.de ' las 
armas, si quiere hacerlo '3in cpmpromisos-que-difícilmente
sé evitan'.
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LA GUERRA

COMO GARANTIA DE LA PAZ.
GONSlDERAeiOUTES SOBRE LA GUERRA C I ¥ ! l .

Si no estuviéramos convencidos de que es la guerra la 
mejor garantía de la paz, nos avergonzai*íamos de buscar 
con tanta diligencia máquinas destructoras con que alimen­
tar sus crueles necesidades. Algo extraño parece que pida­
mos à la guerra esta garantía; pero consiste en que los hor­
rores mismos de las hiHlnll.is liacon que se destaquen mejor 
los preciosos beneficios de lu paz, que es sin duda alguna 
el mayor bien que Dios concedió á los hombres.

Nadie mejor que el que visita un campo de batalla sabe 
apreciar las consecuencias de la guerra, pues aparte de tan­
tas consideraciones como pueden hacerse acerca de sus 
dudosos resultados con relación á la política, presencia es­
cenas en extremo dolorosas, cuyo recuerdo aterrador no se 
separa jamás de su memoria, obligándole á pintarlas en to­
das partes con los más vivos colores, para inclinar la huma­
nidad á conservar la paz por todos los medios’. •

Oye alli los ayes de muchos padres que lloran la suerte 
de sus hijos; y en el fondo de su afligido corazón también 
escucha la triste correspondencia de estos desgraciados, que



SÌ bien están léjos de sus séres más queridos, están, sin em­
bargo, cerca de sus dolores.

Ve por el suelo al venerable anciano cuya vida ejemplar 
modelaba la conducta de sus amigos, y aquellas barbas ne­
vadas por el trascurso de los años, las mira enrojecidas por 
la sangre que vierte en abundancia su cuerpo.

No léjos se halla el yerto cadáver de un jóven á quien su 
temprana muerte no le dejó gozar los encantos de la juven­
tud, pues antes que el bozo más ligero sombrease su rostro, 
rindió' á la muerte el tributo universal.

En vano pretenderá hacerse sordo á los lamentos de los 
heridos y ciego ante el cuadro sombrío del dolor: la caridad 
le abrirá los ojos y le hará escuchar sus quejas fortaleciendo 
su espíritu abatido, para que pueda animarlos con el precio­
so bàlsamo del consuelo.

Todo es triste en aquel recinto donde la muerte impera: 
sólo una cosa se sobrepone á su rigor. La piedad del Dios 
omnipotente, del Dios de misericordia y de bondad, que por 
mediación de sus sagrados ministros, no sólo facilita la sal­
vación á los mártires de la patria, sino que aquellos que to­
davía han podido sustraerse á los efectos de las armas, fuin 
á su clemencia la conservación de sus propias vidas.

Allí es donde la caridad luce con todo el esplendor de 
su belleza, ejercitada por santas mugOres que posponen la 
comodidad de una vida pacífica y los vanos placeres del 
mundo á los riesgos é intranquilidades de la guerra. Verda­
deras heroínas de la época presente, vencen la natural timi­
dez de su sexo, y sus almas generosas impelidas por sus 
puros y humanitarios sentimientos, sacrifican su reposo en 
provecho de los desgraciados heridos, á quienes curan, con­
suelan y alimentan.

¡Bendita mil veces la misericordia del Señor-, que conce­
de á sus hijos más débiles el heróico valor que se necesita 
para presenciar tantas desgracias, y para sustituir la cos­
tumbre de verter lágrimas de ternura y sentimiento, coa

89



J

una entereza de ànimo bien estraña à su carácter, que Ies 
permite animar al desvalido!

Las hermanas de la caridad, dicen los que conocen .sus 
servicios, son ángeles de î az que Dios envia á las guerras 
para remediar sus males; y à fé que pueden estar satisfe­
chas de haberlo cumplido dignamente, asien  estas ocasio­
nes como en todas aquellas en que la desgracia necesita su 
tierna solicitud.

Ellas buscan el peligro tan sólo por el deseo de hacer 
bien, sin que les mueva à este proceder magnànimo ningu­
na idea de fama ni ambición. Sus cortas necesidades se 
atienden con facilidad, y de público se sabe que no hacen 
ostentación de los muchos méritos que recomiendan su ins­
tituto.

Reciban, pues, nuestras queridas hermanas, los votos 
más sinceros de nuestra gratitud por su heróica conducta; y 
aunque ofendamos su modestia, habrán de permitirnos en 
obsequio de Injusticia, que dediquemos algunas palabras à 
referir los hechos más principales de su vida religiosa, para 
que aumente, si es posible, la consideración y el cariño con 
que el mundo las admira.

Ellas no pueden tener enemigos, porque à todos ofrecen 
su fraternal amparo; pero hablando entre militares, casi po­
demos decir que son nuestras compañeras de infortunios, 
pues que van con nosotros al combate, y, como nosotros, 
vierten más de mía vez su sangre en los campos de ba­
talla.

Sean, por lo tanto, mas principalmente respetadas y 
atendidas por los que vestimos el uniforme militar, en exi­
gua recompensa de los muchos padecimientos que por no-: 
sotros se .toman. Aconsejamos à nuestros amigos que guar­
den y hagan guardar à sus inferiores públicas deferencias 
à las dichas hermanas 'de la caridad, pues sobre serla gra­
titud la mas' hermosa condición del hombre, todavía es más 
sublimo su importancia cuando se empipa con personas de
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modesta posición. La adulación, entonces, no puede man­
char el noble agradecimiento.

A  esto nos obligan sus virtudes practicadas en nuestros 
momentos más tristes, pues cuando la crueldad de la guer­
ra nos niega todo humano consuelo, nos muestran la mise­
ricordia divina abriéndonos los brazos de su protección po­
derosa.

Nada vale en semejantes actos la robustez del individuo 
nila fortaleza de un espíritu animoso: nada fes bastante á 
resistir la sangrienta y moderna guerra, hecha con los ele­
mentos de destrucción que la miseria humana se afana en 
inventar. Ya no es bastante aterrador el espectáculo que 
ofrece un batallón al perder en un combate la cuarta parte 
de su fuerza, es preciso para satisfacer las exigencias del 
dia, que queden apenas algunos soldados que cuenten la 
matanza, para que de este modo sea el cuadro completa­
mente fúnebre y sombrío.

A este lastimoso estado nos ha traido la soberbia y am­
bición del hombre; y aunque sus pacíficos instintos sostie­
nen con ellas una lucha gloriosa y algunas veces de prove­
cho, hay ocasiones en que sólo à la fuerza de las armas se 
fia el deslinde de un asunto, con mengua del siglo en que 
vivimos, y con mengua también de la civilización que nos au­
toriza la crítica de hechos análogos en las pasadas edades.

No olvidamos, al pensar asi, que seria buscar un imposi­
ble el tratar de organizar el mundo tan amigablemente que 
fueran innecesarias las guerras; pero si debemos exigir de 
la cultura de nuestros tiempos que disminuya notablemente 
su número, elevándonos al pináculo del progreso por medio 
de la ciencia, y nó formando escalera con los cadáveres de 
nuestros hermanos en la gran familia del universo.

Así deseamos la regeneración de España y- del mundo; 
y amantes de la paz aunque educados en las escuelas de 
Marte, tratamos de afianzarla en los sólidos cimientos que 
nos ofrecen los horrores de las guerras actuales, repitiendo
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que no seríamos militares sino viéramos en la guerra la me­
jor garantía de la paz.

Y efectivamente: para que la paz de un Estado no sea 
interrumpida por las naciones extranjeras, es indispensable 
que teman su poder, pues no de otro modo hallarían incon­
venientes al quererse mezclar en sus asuntos, ó al pensar 
desmembrar su territorio por medio de las armas. Para ser 
pacíficos no basta querer serlo: es indispensable que nadie 
se atreva á ofendernos; porque una vez ofendida nuestra dig­
nidad, ni debemos ni podemos permanecer tranquilos.

He aquí ya por qué procuramos adquirir cuanto es de 
necesidad para hacer respetar nuestra independencia, y la 
razón que nos movió á decir que nos avergonzaríamos de 
buscar máquinas destructoras, si no estuviéramos convenci­
dos de que para vivir en paz es necesario ser fuertes. Aho­
ra bien: para conseguirlo se hacen inmensos sacrificios de 
todos géneros; y la enseñanza del arte de la guerra, que es 
el que enseña los medios más oportunos para vencer, cons­
tituye la noble carrera militar.

Todo cuanto en ella se aprende tiende directamente á 
destruir, aunque indirectamente conduce al fin contrario; 
porque siendo justaslas guerras, (y cuando no lo son, no es 
culpa del ejército), destruyen elementos de corrupción, fu­
nestas conspiraciones que amenazan emponzoñar la socie­
dad con sus doctrinas, y planes tenebrosos, urdidos con las 
tramas de la envidia y la ambición. Y aunque es siempre 
sensible tener que apelar á las armas aun en último recurso, 
es lo cierto que produce excelentes resultados su aplicación 
cuando es justo su empleo, y por esta razón los buscamos 
ansiosamente cuando no hay otro remedio que luchar.

En la imposibilidad de poder evitar absolutamente las 
guerras, hay precisión de estudiar el medio más conveniente 
de seguirla, y la manera de utilizar mejor sus consecuen­
cias, para con ellas asegurar la paz. Por eso hemos dicho 
que un ejército bien armado é instruido es su mejor garan-



tia, y que sólo por esta consideración puede causar orgullo 
la ocupación á que dá lugar el uso de tantos aparatos des­
tructores, cuyos efectos son la muerte de los hombres y la 
ruina de sus hogares, cuando hay necesidad de comprar la 
paz á un precio tan subido.

Mas ha de tenerse en cuenta que todo es poco si se con­
sigue, porque ios destrozos de una guerra larga, apenas 

•pueden comprenderse en un límite finito.
Antes de dar principio las hostilidades, suelen hacerse 

cálculos mas 'prudentes y humanitarios que verdaderos^ 
fundados en la civilización de ambas partes; pero lay....! que 
los achaques de la guerra, crueles casi todos, y cometidos 
unos por necesidad y otros por un celo mal entendido, 
nacido tal vez de un temor exagerado, sirven de primeros 
términos á la creciente progresión con que han de suceder- 
se los actos vengativos , bajo el nombre menos malo, aunque 
igualmente claro y significativo de represalias. En este su­
puesto, conviene obrar con suma prudencia en los prime­
ros momentos, á fin de acortar la duración de la guerra, 
porque es el único medio de aminorar sus efectos desas­
trosos.

Este es el objeto del ejército: sostener la paz con su in­
fluencia; y cuando ésta no sea bastante poderosa para con­
seguirlo, y la guerra cubra con su manto de luto las ale­
gres esperanzas con que la paz nos brinda en su benéfico y 
siempre corto reinado, rasgar con la espada de la justicia 
ese manto de tristeza, cruel martirio de la humanidad, y 
plaga la mas abrumadora del mundo, pues que se lleva en­
tre sus pliegues, con las riquezas de las naciones, las vidas 
de sus hijosmás valientes.

Pero si esto es siempre fatal aunque las partes conten­
dientes sean de distinta nacionalidad, y por consiguiente 
nada tengan de común sus intereses, calcúlese cuanto se 
agravará la cuestión cuando ambos pertenezcan á una na­
ción misma, y no sea posible triunfar sin derramar el ven-
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cedor su propia sangre, quitando, quizá, la vida al mismo que 
filé autor de la suya.

Todos pierden en estas luchas intestinas de los pue­
blos, lo mismo el vencedor que el vencido: uno y otro acla­
man la felicidad de la patria, y no ven en su loco aturdi­
miento que ésta reclama como primera condición para su 
mejor estado la unión y fraternidad de todos sus hijos. 
¿Cómo ha de ser feliz un Estado, si la guerra civil, que es 
la peor de todas, ciega las fuentes de su riqueza y mata sus 
defensores?

Abranlos ojos del entendimiento á la luz de una razón 
imparcial; oigan serenos las tristes y razonadas súplicas 
que producen sus pacíficos hermanos; y si es cierto que aun 
por encima de escombros y cadáveres buscan el bien de la 
nación, habrán de convencerse de que no puede conducirles 
á su objeto el falso camino que les mostró su entusiasmo, y 
que desgraciadamente siguieron impelidos por un deseo 
laudable; pero ciegos por la pasión, que no les dejó ver su 
natural é inevitable término.

Lejos de encontrar en él, según creian, el iris de paz 
que babia de unir todas las voluntades, haciendo nacer en 
todos la satisfacción de un verdadero triunfo, hallarán, por 
el contrario, el repugnante cuadro de la miseria, formado 
con las personas que no habiendo muerto al filo de la es­
pada, las condenó el destino á llorar continuamente sus es­
tragos, y á vestir el lúgubre crespón, triste como su pen­
samiento, y negro como el sensible horizonte que encierra 
sus amargas esperanzas.

Y si un espectador cualquiera trata de olvidar la dolorosa 
impresión que forzosamente ha de causaren su ánimo esta 
vista, no busque el consuelo en el silencio y soledad de los 
campos, porque así alcanza la devastación de la guerra á las 
ciudades mas populosas como á las aldeas mas insignifican­
tes, y como á las selvas más recónditas y alejadas del trato 
humano.
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Los árboles que en el estío ofrecían con su sombra agra­

dable descanso, habrán sido destrozados, quizá, al atacar 
un punto: tal vez para defenderle; y lo que es peor todavía, 
con la ùnica y depravada intención do causar daños que 
sólo la venganza puede aconsejar.

Observe los edificios convertidos en ruinas, y en eriales 
los campos más productivos, por falta de brazos que los cul­
tiven.

Llegue al rio su examen, y verá que aumentando su cau­
dal con el abundoso préstamo del llanto, arrastra en su cor­
riente impetuosa las lágrimas de muchos infelices, apagando 
el eco triste de sus quejas con el monótono ruido de las 
aguas.

Busque, si nó, la alegría en la satisfacción de la amistad, 
que ya que le sea difícil encontrar un amigo, no lo será raé- 
nos el hallarle dichoso y en actitud de prestar los consuelos 
que él mismo necesita.

Cuando no sea el padre ó el hermano, habrá sido un 
cercano pariente víctima de la civil contienda, y los odios 
que se originan à consecuencia de tantos desmanes, mantie­
nen latentes rivalidades aun en las mismas familias, que 
son indicios manifiestos de ulteriores desgracias.
Tal es el espectáculo que ofrece un pueblo después de una 
guerra fratricida. Véase ahora la inmensa responsabilidad 
que alcanza á las personas que la provocan, y á las que en 
su principio no la impiden, pudiendo, por su descuido, 
contemplación ó mala fé.

Todos estamos obligados á hacerlo oponiendo la resis­
tencia que nos sea posible, no tanto por medios violentos, 
sino por medio de la reprobación más unánime, lanzada 
contra cualquiera pretensión de encenderla. Pero si estos 
son los deberes de todos los ciudadanos,¿cuán graves y sa­
grados no son los del ejército, cuya misión más principal es 
la conservación del orden? Bien lo saben sus individuos: así 
lo prueba su conducta.
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Su disciplina, que es un obstáculo invencible para los 
revoltosos, deshace rápidamente las quiméricas ilusiones de 
los sediciosos más audaces, y al dar tan repetidos mentís á 
la murmuración y à la calumnia, rodea su uniforme de mé­
ritos tan gloriosos, que bastariau per sí solos para honrar­
le, si otras mil virtudes del soldado no le ofrecieran una au­
réola de gloria inmarcesible, cuyo destello más precioso es 
el respeto y admiración que el pueblo le tributa.

Siga el ejército mereciendo la confianza del pueblo pací­
fico: evite átoda costala guerra civil, que tantos males oca­
siona, perseverando en su eficaz disciplina, origen de su po­
der y prestigio, y así logrará salvar la sociedad de tantos 
peligros como la rodean.

Oiga la voz de la conciencia, que imperiosamente le in­
clina á favorecer la causa de la paz: ajuste sus acciones álas 
virtudes militares expuestas anteriormente, y espere tran­
quilo el desenlace de las graves cuestiones que hoy se ven­
tilan. Su causa que es la del orden y la justicia, irremisi­
blemente le hade conducir, sea cual fuere su resultado, á 
una situación desembarazada y honrosa; y aunque parezca 
hundirse en un mar de confusión en. los primeros momentos 
de ella, se salvará en la tabla de su inocencia, cortando im­
pávido las furiosas oleadas de la revolución triunfante.

He aquí, dirá con magestuoso orgullo, la espada que de­
fiende la paz y la justicia: los que respeten y defiendan estas 
dos santas y nobles causas, están con nosotros y nosotros 
con ellos; pero aquellos que las combaten á la sombra de 
tal ó cual pretesto, no caben en nuestro campo.

Para nada tenemos en cuenta la clase de instituciones 
que nos rigen, porque es independiente de ellas nuestro de­
ber sagrado. Obedecemos al Gobierno, porque en el Go­
bierno deben estar el orden y la justicia, que es nuestra 
bandera; y si esta conducta es punible, nosotros mismos nos 
ofrecemos al tribunal que haya de juzgarnos. Mas, ¿quién ha 
de impugnarla con fundamento? Nadie, seguramente.
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Podrá la pasión política censurarla; pero esas mismas 

personas que la censuren, ó no conocen los deberes de la 
milicia, ó son escesivamente parciales al juzgar. Depongan 
esa parcialidad: discurran con calma y buena fé, y desde 
luego aseguramos que han de convencerse de la injusticia 
de sus acusaciones. Resuelvan antes el problema de defen­
der el orden sin defender al Gobierno, pues sólo entonces 
tendrían derecho à criticar nuestro ministerialismo, si acaso 
prefiriéramos la defensa del ministerio á la defensa del 
orden.

Pero no discurramos sin provecho: la causa del Gobierno 
debe ser la causa del orden, y es  por lo tanto imposible ha­
llar una fórmula que resuelva el .problema anteriormente 
propuesto. Convencido de esta verdad el soldado, debe servir 
á la nación obedeciendo las órdenes del Gobierno que rige 
los destinos de la pàtria.

?

FIN.
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